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  CAPÍTULO I


  El convoy, formado por unos cuarenta camiones pesados había abandonado la ciudad de Brizeg después del atardecer.


  Ahora, la larga hilera de vehículos avanzaba a regular velocidad hacia el Este esperando llegar a Pinsk antes del amanecer para, después, enlazando con la carretera militar que estaban construyendo los ingenieros de la Wehrmacht, proseguir su camino hacia la antigua frontera rusa.


  Delante de los camiones, dos motoristas abrían paso. Y en cada vehículo, dos soldados con armas en la mano y muertos de sueño.


  El convoy trasladaba material de guerra para el infierno en el que se había convertido el frente del Este.


  Allí toda carga de municiones se agotaba en menos de un día.


  Los tres primeros camiones estaban cargados con proyectiles de artillería antitanque. El resto de los camiones estaban cargados de manera indiferente, con balas para fusiles, fusiles ametralladores y ametralladoras, así como de granadas de morteros.


  Al final de los camiones dos motoristas más vigilaban la retaguardia del convoy. Y aunque la columna de vehículos impresionaba no era nada comparada con la gran cantidad de trenes y camiones que, cada noche, atravesaban aquellas regiones para ir a alimentar al pavoroso monstruo de la guerra del Este.


  Los servicios de la Wehrmacht, para tal fin, utilizaban y exigían el esfuerzo colosal de la retaguardia que no cesaba de trabajar ni de día ni de noche.


  Horas y horas de trabajo les costaba, a hombres y mujeres preparar todas aquellas cargas para proporcionar a los soldados de aquel frente las armas necesarias para abrirse paso en la Rusia soviética.


  Sin embargo, ninguno de los hombres que iban ahora sobre los camiones ignoraba que el frente acababa de detenerse en Moscú y que las ilusiones de Adolf Hitler de penetrar en la capital soviética se había ido abajo con gran estrépito.


  A pesar del colosal esfuerzo de las divisiones motorizadas, después de capturar miles y miles de prisioneros, el Ejército del IIIReich había avanzado como una flecha en dirección a Moscú.


  El mundo entero había creído en la rápida victoria del Ejército alemán en terreno ruso, como había ocurrido hasta entonces en otros escenarios de la guerra.


  En esto iban pensando los hombres medios dormidos sobre los camiones sintiendo el frío helado de aquella región polaca.


  En esto y en otras cosas.


  En sus familias, en sus deseos de que aquella tragedia terminara, en los recuerdos de la tibieza de un hogar que parecía ahora tan lejano.


  Eran hombres.


  Hombres con defectos, con pasiones, con virtudes. Seres llenos de miedo… y espanto; pero obligados a ir hacia delante, empujados por fuerzas superiores en contra de sus íntimos deseos.


  Hombres que el monstruo de la guerra tragaba por cientos, por millones…


  * * *


  Después de atravesar la línea férrea, a unos cinco kilómetros al oeste de Pinsk, los hombres se arrastraron todavía por la zona pantanosa, habiendo dejado atrás el obstáculo más peligroso de su camino, el canal de Krolewski, que se habían visto obligados a atravesar a nado, tiritando de frío a pesar de la ropa que les envolvía.


  Eran los partisanos.


  Hombres barbudos con rostros pálidos, delgados y nerviosos. Gente de todos los pueblos de la región que habían logrado escapar a los soldados alemanes y que ahora, en las hondas regiones de los pantanos de Prypep, en pequeños poblados como Matoryta, Kucheka, Wola y Kamien Koszyrski, vivían ocultos en las pobres chozas que quedaban después del paso del Ejército germano.


  Gente polaca, patriotas hasta lo más hondo de su pecho, deseosos de seguir peleando para demostrar al mundo occidental, que les habían abandonado en 1939, el deseo de ver, en el futuro, su patria libre de invasores, abierta de nuevo a la felicidad de los tiempos pasados.


  Los había de todas las creencias y de todas las clases.


  Estudiantes, campesinos, soldados del Ejército polaco, judíos, católicos…


  Su jefe era Leo Valesky.


  Tenía treinta años, con la piel atezada, los ojos negros y los cabellos del mismo color endrino, rizados y que le caían sobre la frente dándole un aspecto aniñado y simpático.


  Había estudiado medicina en Varsovia, combatido junto al Ejército polaco, en las grandes batallas de destrucción, en las amplias llanuras del oeste del país, esforzándose, junto a la gloriosa caballería polaca, en detener, por desgracia, las fuerzas blindadas de los nazis.


  Herido dos veces, había conseguido escapar de un campo de prisioneros y correr hacia él éste haciendo que, en aquella zona de pantanos de Prypep, que los polacos conocían bien, pudiera forjarse el núcleo de resistencia contra el invasor.


  Y así había sido.


  Llegando a dicha región, procedentes de las más distintas partes, los hombres y las mujeres habían ido reuniéndose en los pequeños poblados abandonados, en medio de los pantanos, estrechándose las manos con fuerza y mirándose a los ojos con brillos extraños, haciendo latir de nuevo el corazón como en los buenos tiempos que a través de la larga y movida historia de Polonia, habían empujado a sus hijos para defenderse, ora del invasor que venía del este, siempre ruso, ora del invasor que llegaba de lejanas tierras del norte de Europa.


  En aquellos momentos, el grupo de Leo Valesky, formado por una quincena de partisanos, se movía en silencio hacia la carretera que iba paralela al ferrocarril.


  La noche de aquel día de invierno del 41 había traído ya los primeros vientos del este, procedentes de Polonia y el suelo estaba helado, frío…


  Avanzando con gran cautela. Leo fue el primero en llegar a la altura de la carretera, junto al punto que habían elegido para proceder al ataque y destrucción del convoy que todas las noches, hacia la misma hora, pasaba por allí.


  Detrás de Leo, Wladimir Dulosky, su lugarteniente, avanzó hasta detenerse junto a su amigo.


  —¿Es aquí? —preguntó.


  —Sí. Pondremos las cargas en la carretera. Por desgracia —dijo—, no se trata de un tren. Sólo saltarán el primero y acaso el segundo camión. A los otros tendremos que reducirlos por la fuerza.


  —Llevamos suficientes bombas de mano.


  —Sí. Ése es el plan que seguiremos. Vasily y su grupo —dijo mirando el cielo sin estrellas—, se apostarán a ambos lados de la carretera, con las metralletas. Stanislas y sus hombres, colocados en la parte trasera del convoy, atacarán con las granadas a los últimos camiones. Tú, con tus hombres y conmigo atacaremos la vanguardia, allí donde los camiones estallen con las cargas que vamos a poner.


  —Entendido.


  —Entonces, ¡manos a la obra!


  Vladimir Dulosky se separó, yendo en busca de los hombres que, cargaban a sus espaldas las cargas antitanques robadas a un regimiento de Panzers alemán.


  Durante unos instantes, mientras seguía los movimientos de los muchachos de Wladimir, Leo recordó con un estremecimiento a los quince hombres que habían caído para poder obtener aquellas cargas y bastantes más que tenían almacenadas.


  En realidad, siguió pensando Valesky, era raro que los nazis no hubieran reaccionado a los múltiples ataques que habían llevado a cabo.


  Salvo algunas salidas esporádicas de algunos grupos de la Whermacht, no había habido por parte de los nazis ninguna acción decidida contra los partisanos.


  «Pero no debemos hacernos ilusiones —pensó Leo—. Tarde o temprano enviarán tropas especiales y entonces será una lucha implacable».


  Mientras tanto, el grupo, en completo silencio, se había colocado según las instrucciones de Leo. Conocían ya, por la observación, de noches anteriores, la longitud del convoy. Los hombres estaban dispuestos para iniciar el ataque.


  Un viento helado, que arrastraba algunos copos de nieve, barrió la carretera en medio de aquélla casi completa oscuridad. Se respiraba la impaciencia.


  Wladimir Dulosky volvió junto a Leo, echándose a su lado sobre el suelo helado.


  —Ya está todo.


  —Perfecto. ¿Estás nervioso?


  Wladimir sonrió.


  —Un poco, como siempre. ¿Y tú?


  —No. Es formidable lo que me ha ocurrido.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que esto se ha convertido en una especie de hábito para mi, Wladimir. Antes me ocurría como a ti. Me paraba a pensar en las vidas que íbamos a destrozar, en sus familias, en sus novias…


  —Eso es en realidad lo que me ocurre a mí, Leo. No creo que nunca me habitúe a matar.


  —No es que yo me haya acostumbrado a eso, Wladimir. Pero es como si me viera cogido por un engranaje del que no pudiera escaparme.


  «Algo así como si me hubiera convertido en la rueda de una máquina que se emplea en aplastar hombres». Por otra parte, Wladimir, no olvido que han sido ellos los que iniciaron este infierno… no lo olvido.


  Dulosky era un muchacho de unos veinticinco años, delgado, alto, con cabellos pajizos y ojos azules. Mecánico en un garaje de Varsovia, había combatido en el mismo regimiento que Leo, escapando junto a su amigo del mismo campo de prisioneros.


  En el fondo Wladimir envidiaba la serenidad y sangre fría de Leo.


  Aunque su compañero ignoraba que el temblor que se apoderaba de él era motivado por los sentimientos amorosos que sentía hacia la hermana de Leo, Nadia Valesky. Pero ¿cómo decírselo a Leo?


  Mil veces había dicho Valesky que la guerra era como un paréntesis en el que estaba prohibido hablar de amor. Todavía recordaba sus palabras:


  —Sólo los lobos —había dicho Leo crudamente— pueden aullar de placer en los bosques de Polonia después de haber destrozado la carne de algún animal. Nosotros no somos lobos. No podemos acercarnos a una muchacha con las manos manchadas de sangre. Eso hemos de dejarlo para luego, para cuando la guerra termine. Entonces, después de haber olvidado en lo posible las tragedias de la guerra, volveremos a ser hombres, no bestias; porque eso es lo que ha hecho la guerra en nosotros, seres que gozan destrozando, aunque tratemos de ocultarlo a nosotros mismos, igual que lo hacen nuestros enemigos. No podemos, si queremos seguir creyéndonos hombres, hablar de amor mientras matamos… con rabia.


  Era posible que tuviera razón.


  Pero para él, que temblaba ante Nadia, todo aquello no eran más que palabras.


  Había en el fondo de su pecho una especie de fuego que la joven había encendido y que le consumía. Por eso le era imposible entender el profundo sentido de las palabras del hermano de la muchacha. Era cierto que mataban… pero…


  Una triste sonrisa se pintó en sus labios.


  ¿Es lógico ahogar un amor cuando nace, incluso en circunstancias semejantes… o mejor dicho… se puede ahogar?


  También surgen las flores en medio del estiércol y son tan bellas como las que nacen en los campos. También ellas tienen derecho a la vida, al calor que ofrecen a ser libadas por las abejas y gozar de esos extraños amores vegetales que parecen no conocer la distancia.


  Estaba absorto en sus pensamientos y no se percató hasta que Leo le dio un codazo, que el momento de la acción se acercaba.


  —¿Qué pasa? —Se sobresaltó.


  —¿Es que no oyes los camiones? ¿En qué estabas pensando, Wladimir?


  —En nada.


  —Pues entonces, ¡despierta! Creo que ya los tenemos aquí.


  En efecto, el rumor monótono de los motores de los vehículos aumentaba en un «in crescendo» alucinante.


  Algunos minutos más tarde, la luz de los focos, que los coches alemanes llevaban protegidos por una capa de pintura azul, aparecieron al final de la inmensa recta, a cuyos lados estaban escondidos los partisanos.


  Haciendo un poderoso esfuerzo, los hombres se sacudieron el frío que había abotargado sus miembros, anquilosando sus músculos. Apretando con fuerza las armas, esperaron la señal que daría Leo, justo en el momento en que el primer camión tropezase con las minas que habían colocado en la carretera bajo la nieve. Blanca nieve que escondía la muerte.


  Una muerte… que también podía ser para ellos.


  CAPÍTULO II


  Para evitar que se produjese una explosión completa en los camiones abarrotados de municiones, pensando siempre en que ellos tenían que estar muy cerca a ambos lados de la carretera y que hubieran sido alcanzados por la deflagración, los hombres de Leo Valesky no habían dejado más que una tercera parte de la carga real de las granadas antitanques de las que se habían apoderado en Luniniec.


  Por eso, cuando el primer vehículo tropezó con una de ellas, produciéndose no obstante una formidable explosión, ésta no hizo más que destrozar por completo la parte delantera del vehículo, hiriendo gravemente a uno de los que iban en la cabina e inmovilizando el camión que era, en realidad, lo que deseaban los partisanos.


  Todos recordaban que otro grupo, cuyas actividades se extendían mucho más al norte de Pinsk, había desaparecido casi por completo al producirse la explosión de dos camiones cargados con bombas de aviación.


  Aquello había sido una buena lección y por ello dedicaban sus esfuerzos a los soldados que iban en el convoy.


  En cuanto el camión se detuvo, con el motor y el eje delantero destrozados, los grupos que había formado Valesky se lanzaron al ataque, rabiosamente, ametrallando a los hombres que, sobre las lonas, habían despertado bruscamente, muchos de ellos para gozar de una trágica manera los pocos segundos que separaron su despertar del nuevo y definitivo sueño.


  Habiendo pasado casi por milagro junto a las cargas, sin recibir el directo impacto de la que explotó debajo del primer camión, los motoristas constituyeron, desde el principio, los enemigos más peligrosos.


  Abandonando sus máquinas, se tiraron al suelo y empezaron a ametrallar ambos lados de la carretera, hiriendo a uno de los partisanos que con un grito de dolor, cayó rodando por la cuneta.


  Antes de que Valesky pudiera hacer algo, Wladimir Dulosky, que seguía a su lado, se precipitó a toda velocidad, por la poco profunda cuneta, empuñando con fuerza su ametralladora.


  Luego, alzándose, apretó el gatillo y barrió la superficie negra del asfalto, comprobando que muchas de las balas, al chocar con aquella materia dura, lanzaban chispas como las que salen de debajo del casco de un caballo cuando patea.


  Uno de los alemanes motoristas dio un salto, como si una fuerza misteriosa le hubiera levantado del suelo, haciéndole temblar hasta que Dulosky dejó de apretar el gatillo. Cayó el cuerpo formándose una mancha oscura bajo él.


  El otro debió sentir miedo.


  Con toda seguridad había visto que el golpe de mano de los partisanos había concluido en pocos instantes con el triunfo de éstos. Por eso, intentando salvar desesperadamente la vida, se puso en pie después de lanzar la ametralladora que empuñaba momentos antes.


  —¡Camaradas! —gritó.


  De poco le valió.


  Todavía le temblaban las manos a Wladimir y no tuvo más que volver un poco el cañón de su ametralladora y apretar el gatillo para llenar de plomo a aquel hombre dispuesto a obedecer para salvar su existencia.


  En realidad, Wladimir no hubiera hecho aquello a no ser, y esto no lo sabría nadie más que él, que temiese una reacción de engaño por parte del alemán. Muchas veces, cuando uno de éstos se rendía, lo hacía de manera solapada, aprovechándose del enemigo disparando con algún revólver oculto.


  Pero de todas formas aunque Dulosky hubiera perdonado la vida del alemán, estaba bien seguro de que Leo no se lo hubiese permitido.


  Era una ley implacable, pero necesaria.


  Después de la última ráfaga, un silencio extraño, paradójico, colosal, cayó sobre la negrura de la noche.


  En aquellos momentos, los partisanos, todavía incrédulos, de que todo hubiera terminado permanecían con las armas en la mano.


  Leo fue el primero en reaccionar.


  —¡Stanislas! —llamó.


  El joven tras mirar a su alrededor se acercó diciendo:


  —Todo ha terminado, Leo.


  —Está bien. Wladimir y yo vamos a montar la guardia. Los otros que miren lo que llevan esos camiones.


  —De acuerdo.


  Valesky caminó hacia el sitio donde seguía Wladimir, completamente ensimismado, mirando los cuerpos de los dos alemanes muertos. Cuando Valesky estuvo al lado, Wladimir musitó:


  —Ése quería rendirse…


  Valesky se encogió de hombros.


  —Déjate de tonterías. Quizá te hubiera matado. Vamos a recoger las metralletas.


  Momentos después, tras hacerlo, Stanislas Kubroz se acercó con su metralleta en bandolera.


  —Casi todos los camiones —explicó— van llenos de granadas y de munición antitanque. También hay cajas de munición de metralleta.


  —Ésas son las que nos interesan. Haz que se carguen los sacos, con unos cuantos kilos de peso, para cada uno.


  —Está bien.


  Veinte minutos después, el grupo cargado con los sacos se alejaba de la carretera.


  De todos los hombres del grupo de Valesky, Vasily Morenkosky, un verdadero gigante de dos metros cinco centímetros, era el que cerraba la marcha y el único que había conocido la invasión rusa a la zona este de Polonia.


  Originario de un pueblo fronterizo, el pelirrojo y velludo Vasily, había sido inmovilizado, y permaneció en aquel lugar como cabo de una batería antiaérea. Fue allí donde le encontraron los rusos y le hicieron prisionero golpeándole por más que dijo que su padre era simpatizante de los soviéticos.


  Ahora, mientras caminaba en silencio, bajo el peso del saco, que para él era más ligero que para los demás, pensaba en el momento en que vio, en su pueblo, la entrada de los soldados rusos.


  Recordaba la alegría que había sentido al verlos, pues su padre, comunista convencido, siempre los elogiaba.


  Sin embargo las cosas que habían ocurrido, lo que habían hecho, todavía le hacían estremecerse.


  Durante las primeras horas, todo pareció ir de perlas. Y su padre se convirtió de la noche a la mañana en un personaje importante por ser el primero en establecer un amistoso contacto. Sin embargo, dos días después, fue fusilado como un perro en una tapia y él apaleado.


  Nunca supo por qué.


  Por eso, cuando consiguió huir del campo de prisioneros donde le habían encerrado, juró, vengar a su padre, un iluso idealista, como tantos otros, víctima de los que consideraba sus amigos.


  Más tarde, hablando con Wladimir, Vasily comprendió que su padre había intentado defender al pueblo, convencido de que las tropas soviéticas una vez en territorio polaco, no solamente ayudarían a su liberación completa sino que atacarían a sus enemigos, los alemanes.


  En vez de eso, merced al pacto germano-soviético, alemanes y rusos convivieron tranquilamente en la línea fronteriza como viejos camaradas. El padre de Morenkosky al ver lo que sucedía dijo lo que pensaba a los jefes que lo habían convertido en alcalde, quienes no dudaron un instante en llevarlo al paredón.


  Vasily se mordió los labios.


  —¡Alguna vez me las pagaréis, perros! —dijo entre dientes.


  Poco después, el grupo de Valesky se detuvo junto al borde del canal Krolewsky. Las aguas no eran profundas pero llegaban a la altura del pecho lo que iba a dificultar el paso de las municiones que Leo no podía consentir que se mojasen.


  Tras reflexionar unos instantes dio un grito:


  —¡Vasily!


  El gigante se acercó a él.


  —No me digas nada, Leo —dijo sonriente—. Veo que tengo que hacer otra vez de caballo.


  —Perdona, Vasily. Ha sido culpa mía. Con las prisas, cuando nos informamos del paso del convoy, se me olvidó hacer construir las balsas.


  —Es igual.


  El gigante se dejó caer al agua que no llegaba más que un poco más arriba de la cintura, cargando después con su primer compañero que, a su vez, llevaba un saco de cincuenta kilos sobre los hombros.


  Así, con su carácter apacible, tranquilo, demostrando la poderosa fuerza de sus músculos, fue transportando uno a uno a sus compañeros.


  La verdad es que Vasily gozaba en aquellas ocasiones.


  Bonachón, y aniñado, le gustaba ser útil utilizando su poderosa fuerza para ayudar a los demás. Era en realidad un niño grande.


  Cuando le tocó el turno a Wladimir Dulosky, montó sobre las anchas espaldas de Vasily, y éste, al estar en medio del canal, se movió de un lado para otro como un caballo inquieto.


  —¿Qué haces? —le preguntó Dulosky afianzándose con más fuerza al cuello del gigante.


  —¿Y si te tirara aquí? —rió el otro.


  —No hagas idioteces. No olvides las municiones.


  —Tampoco olvido otra cosa, Wladimir.


  —¿El qué?


  —Que eres el único de nosotros que no sabe nadar.


  El otro lanzó un par de maldiciones, dando con sus tacones en las espaldas del coloso.


  —¡Adelante, pedazo de mula!


  Ambos rieron.


  Poco después, todos iban ya por caminos que sólo ellos conocían, hacía el pequeño poblado de Matoryta donde, justo cuando empezaba a amanecer penetraban en larga hilera.


  Matoryta, como Kucheka Wola y Kamien Koszyrski, poblados de zonas montañosas, estaban casi abandonados del todo, pues sólo quedaban algunos ancianos. Las casas estaban vacías, silenciosas, como muertas…


  Dejándose caer en el interior de aquellas casas, cansados por el peso transportado, los hombres sólo deseaban descansar y así lo hicieron, aunque Leo montó un servicio de vigilancia, puesto que partirían después de haber reposado un poco, hacia el pueblo donde tenían establecido el puesto de mando: Kamien Koszyrski, un pequeño rincón situado en lo más profundo e intrincado de los pantanos, adonde los alemanes sólo habían llegado en una ocasión, cuando la ofensiva, pasando por allí a toda velocidad, pero dejando en el pueblo la huella de la violencia, ya que casi todos los pobladores habían muerto bajo el fuego de los disparos de los tanques que, aprovechando un camino fuera de los pantanos, se habían visto obligados a pasar por allí para dirigirse después hacia la zona de Zytkowiczy, más al norte, penetrando después en territorio soviético.


  * * *


  El Mercedes, pintado de gris, se detuvo ante la puerta del Palacio Staszic, delante del teatro polaco, donde estaba instalada la Central de la Kommandatur.


  Del coche bajaron dos hombres.


  Uno era alto, rostro pálido, cabellos claros, ojos de color acerado. El otro era un poco más bajo, moreno de tez y de pelo.


  Ambos llevaban uniformes de la SS, y el primero era el comandante Otto Lunker.


  El hombre que le acompañaba era su teniente ayudante, Karl Drummer.


  Tras ser saludados por los centinelas, los dos hombres atravesaron el patio, penetrando después por una puerta que les condujo por una escalinata de mármol hasta el primer piso, tomando después un largo pasillo para detenerse al fin ante una puerta de doble hoja, ante la que había un centinela con la metralleta en la mano.


  Una vez que el centinela hubo visto el pase y la orden de presentación de los dos hombres, se hizo a un lado al tiempo que empujaba una de las hojas de la puerta, para dar paso a los visitantes.


  La casi totalidad de las paredes de la amplia estancia, que en realidad era un despacho, estaban cubiertas por mapas que reproducían distintas zonas del antiguo país polaco.


  Banderas de varios colores estaban claveteadas en los mapas con base de corcho.


  Nada más entrar Otto Lunker y Karl Drummer avanzaron unos pasos hacia la mesa, se cuadraron y levantaron el brazo para gritar al unísono:


  —¡Heil Hitler!


  El coronel Farnein, ayudante directo del jefe del Protectorado de Polonia y jefe, al mismo tiempo, de los servicios de seguridad de todo el Protectorado, levantó también la mano derecha, no tanto como sus visitantes, contestando con un gruñido sordo del que sólo se entendió «Heil».


  —Siéntense, caballeros.


  Otto lo hizo a la derecha y Karl a la izquierda de la amplia mesa.


  Tras observarles, la faz del coronel se iluminó con una ligera sonrisa mientras empujaba hacia ellos una caja de caoba con cigarrillos.


  Cogieron y encendieron el cigarrillo que se les ofreció y esperaron en silencio que su superior se dignase hablar.


  El coronel Fernein era un veterano de la Primera Guerra Mundial. De ella había guardado, como reliquia, la inmovilización de su brazo izquierdo por carga de metralla. También ofrecía una cicatriz en la mejilla izquierda.


  Sobre la mesa tenía otro plano y fue allí donde señaló con el índice un punto, no lejano a la estación de Pinsk, que estaba marcado con un círculo rojo.


  Entonces empezó a hablar.



  CAPÍTULO III


  —En esta zona —explicó— se están produciendo constantes ataques a nuestras líneas de comunicación que, como ustedes saben, corren paralelas, desde Brzeg siguiendo la carretera hasta Pinsk, que se prolonga luego por la que estamos construyendo al otro lado de la ciudad y por la vía férrea que va desde Brzeg hasta la frontera, hasta Zytkowiczy para más exactitud.


  »Un grupo de asquerosos partisanos ha destrozado más de cuatro convoyes, todos ellos en la carretera, asaltando también un depósito de tanques en Luniniec, entre Pinsk y Zytkowiczy.


  »Las informaciones que han llegado hasta Berlín han producido el efecto que ustedes mismos pueden imaginarse, y he sabido que el Führer y su Estado Mayor han montado en cólera.


  Hizo una pausa.


  —Hasta ahora —prosiguió después—, nos hemos servido de las unidades de la Wehrmacht que ocupaban las ciudades a lo largo de la línea férrea. Eran hombres que descansaban al venir del frente y, por lo tanto, a los que no se les podía exigir demasiado esfuerzo.


  «Algunos grupos de policía militar han intervenido también, pero sin éxito. Todo esto ha provocado un verdadero escándalo en Berlín y hemos recibido un telegrama exigiendo que terminemos con este lamentable estado de cosas».


  Sus ojos se clavaron en el rostro de Lunker.


  —Por eso he pensado en su unidad, comandante —dijo—. Después de los servicios que usted llevó a cabo en la ofensiva del 40, en Holanda y en Bélgica, acabando con todos los núcleos de nuestras tropas, su batallón ha recibido y merecido el nombre de «Batallón de represalias». Por eso mismo quiero confiarle la misión de limpiar de partisanos toda la zona que se extiende al sur del ferrocarril de Pinsk. Pero, antes de que salgan ustedes, deseaba hablarle un poco de esa zona, señalarle sus peligros, dándole también las instrucciones pertinentes y asegurándole que contará con toda clase de ayuda.


  Otto Lunker hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —En estos momentos —prosiguió diciendo el coronel—, no sería beneficioso para nosotros ganarnos la enemistad de la población polaca. Esto quiere decir que, en lo posible, evitará usted que el peso de las represalias caiga sobre aquellos de los que no se pueda demostrar una culpabilidad directa. Creo que me explico con claridad, ¿verdad?


  —Sí, mi coronel. Pero usted mismo sabe lo difícil que es distinguir algo tan delicado como una responsabilidad cuando se trata de partisanos. Por lo general, y hablo por experiencia, la totalidad de la población civil ayuda, de manera directa o indirecta, a esos asesinos. Por otra parte —dijo al tiempo que su voz se hacía dura—, las consignas que recibí en las operaciones que llevé a cabo en Holanda y Bélgica, expresaban con precisión que mi autoridad sería la única que se aplicaría en cualquier caso, por extraño que fuera.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que necesito las manos libres, mi coronel. No se puede tratar a esa gentuza con guante blanco. Si usted quiere que limpiemos la zona de partisanos ha de confiar por entero en mí.


  El otro se rascó el mentón, lleno de dudas.


  —Conozco su eficacia; pero vuelvo a repetirle que sería preciso que tuviera cuidado, ya que si hiciésemos un tratamiento excesivamente fuerte, sobre las poblaciones civiles… estoy seguro que nuestros problemas serian más graves después.


  —Usted me perdonará, pero no comparto su opinión.


  —¿Quiere explicarse?


  —Sí, mi coronel. Si castigamos con dureza, conseguiremos desarticular esa relación íntima que existe entre los partisanos y la población civil que, como dije antes, les ayuda de manera efectiva. Si la gente ve que somos demasiado blandos, y que concretamos nuestros esfuerzos en destrozar a los partisanos, no cesarán en su ayuda y perderemos hombres, material y muchísimo tiempo.


  —Eso era cierto.


  —En consecuencia —insistió Otto—, le ruego que me dé carta blanca en el asunto, señor. Yo me comprometo, por mi parte, a conseguir que los convoyes dirigidos hacia el frente no tropiecen con ninguna dificultad. Creo, con sinceridad, que eso es lo único que debe importarnos. Los alemanes que combaten en el frente del Este necesitan todo el material y garantizarles esos suministros es, para nosotros, lo único que debe importarnos.


  El coronel asintió con la cabeza.


  —Estoy de acuerdo con usted, comandante. Pero vuelvo a insistir y le mego que me perdone… procure hacer las cosas con diplomacia, comandante Lunker. Si la seguridad momentánea de los transportes pudiera acarrearnos una situación caótica a lo largo de todas las poblaciones que van desde Brzeg hasta la antigua frontera polaca, los resultados no estarían a la altura de lo que nosotros esperamos.


  —Le comprendo.


  —¿Entonces?


  Una sonrisa que era una mueca apareció en los finos labios de Otto Lunker.


  —Procuraré hacer las cosas a su gusto, señor. De todas formas, son los resultados los que cuentan. Y yo le aseguro, desde ahora mismo, que podrá estar completamente tranquilo respecto a los transportes que se dirijan a esa parte del frente ruso.


  El coronel se puso en pie, imitado por los otros dos.


  —Confío en usted, comandante Lunker.


  —Muchas gracias, señor.


  Se saludaron de nuevo, a la hitleriana, dando por terminada la reunión. Momentos después, el Mercedes se alejaba en dirección a las proximidades de la estación del Este donde, en un edificio salvado de las bombas de los Stukas, estaba el cuartel del 808 Batallón de las SS llamado «Batallón de represalias».


  * * *


  Situado en la región de Polonia, Pinsk, con sus treinta y dos mil habitantes, se extendía a la izquierda del rió Pina, siendo uno de los centros industriales más importantes de la parte este de Polonia.


  Poseyendo una base naval y un aeropuerto militar. Pinsk fue utilizado por los rusos en la organización de la zona que ocuparon en 1939.


  Era una ciudad muy extendida, con casas construidas con la madera del bosque de su mismo nombre.


  La totalidad de los edificios públicos y hoteles se encontraban en la calle principal llamada Kosciuszki.


  Precisamente, en el número cuarenta y nueve de esa calle se encuentra el antiguo convento de los franciscanos que era, en los tiempos de este relato, la residencia del obispo católico.


  En una calle secundaria, se encontraba una de las más antiguas fábricas de Europa de madera contra-chapada que los alemanes utilizaron para la prefabricación de barracones destinados a los tristes campos de concentración.


  Desde la llegada del Batallón de represalias, el comandante Otto Lunker, se apoderó, por las buenas, del ayuntamiento. Los hombres de Lunker vaciaron en un abrir de ojos el segundo piso en el que se había instalado un pequeño museo regional, que convirtieron en el cuartel general del Batallón. Los soldados ocuparon el piso inferior y algunas construcciones vecinas.


  La población experimentó una inquietud creciente y pronto vieron que no era baldía. Vieron izar las banderas del Batallón y la del III Reich, en los mástiles del balcón principal. Y poco después los hombres de la SS empezaron a patrullar por la ciudad, haciendo saber así que la vida tranquila en cierto modo que habían tenido… iba a convertirse en algo muy distinto.


  El batallón estaba compuesto de cuatro compañías, mandadas, de la primera a la cuarta, por los capitanes Heissell, Rossemberg, Kraustez y Dereiter.


  Todos ellos habían sido «educados» por el comandante Lunker y por tanto, estaban impregnados por el espíritu destructivo que había bautizado en sangre al Batallón.


  Todos los componentes del Batallón se sabían dueños absolutos de la acción en cuanto ésta comenzaba.


  Ya no era necesario que el comandante les recordase cuál era su deber. Después de aquellos combates de aniquilamiento que habían llevado a cabo en Bélgica y Holanda, todos se habían convertido en una máquina de destrucción que recordaba a los mercenarios de la Edad Media y del Renacimiento.


  Otto Lunker reunió a los jefes de compañía y a su ayudante y, sin perder el tiempo, ordenó:


  —Usted, capitán Heissell, se encargará del canal Krolewski vigilando la vía férrea y la carretera hasta ocho kilómetros hacia la ciudad de Brzeg.


  »Su compañía, Rossemberg, se quedará aquí, en Pinsk, en constante vigilancia. Quiero, además, que empiece a hacer una investigación para saber si los partisanos tienen amigos en la ciudad, quiénes son y cómo colaboran con ellos.


  —A sus órdenes, mi comandante.


  —En cuanto a usted, capitán Krustez, saldrá por la mañana para visitar el poblado de Kucheca Wola, en la zona de los pantanos, y usted, capitán Dereiter, hará lo mismo pero dirigiéndose al sur del canal Krolewski, visitando Matoryta y Kamien Koszyrski. A ambos les digo que deseo una limpieza total de esa amplia zona. Repito, una limpieza completa, de forma que podamos gozar de la tranquilidad que necesitan nuestros transportes hacia el frente del Este.


  Ambos comprendieron de sobra las intenciones del comandante. Éste podía estar bien seguro, desde entonces, que la zona que les había señalado quedaría limpia de partisanos y de los que les ayudaran.


  —De todas formas —añadió Lunker—, como no conocemos esta zona ni tampoco a sus malditos habitantes, hemos de proceder a recoger, cuanto antes, una información lo más amplia posible del espíritu que aquí se respira, de las gentes que se conocen o no, de los que son simpatizantes con los partisanos y de los que, por el contrario, desean unirse al orden nuevo de nuestro Führer.


  »Por lo tanto, tanto usted, capitán Heissell, aquí en Pinsk, como los demás, me proporcionarán los prisioneros necesarios para poder empezar un interrogatorio intenso, de forma que vayamos entrando en contacto con la totalidad de la población de esta región.


  »Desde ahora mismo, mi teniente ayudante se encargará de los interrogatorios y será responsable ante mí de toda la información que proceda de su servicio. ¿Entendido, Drummer?


  Karl hizo un gesto de asentimiento.


  —Sí, herr comandante.


  —Entonces, señores, creo que no tengo nada más que decir. Espero que ustedes dos, Kraustez y Dereiter, estén de regreso dentro de un par de días. No creo que sea necesario más tiempo para limpiar esta zona de los cuatro asquerosos partisanos que deben ocultarse en los pantanos.


  —¡Heil Hitler!


  —¡Heil! —respondieron al unísono.


  Una vez solo y mientras apagaba un cigarrillo comentó con su ayudante:


  —Tenemos que demostrar a ese vejestorio de coronel Farnein que seguimos siendo los mismos hombres que resolvieron los más difíciles problemas en la ocupación de Bélgica y Holanda. Quiero que no vuelvan a dudar de nuestra capacidad de trabajo, teniente Drummer.


  —De eso no habrá duda alguna, señor.


  —Así lo espero. Dentro de una semana, si todo marcha bien, deseo telegrafiar al coronel Farnein para decirle que su problema ha terminado y que no existe un solo partisano ni un simpatizante en toda la zona que nos han confiado.


  —¿Desea usted algo más, herr comandante?


  —Nada. Ocúpese de lo que le he dicho, Drummer. Confío en usted para esos interrogatorios y en que den el provecho que de ellos esperamos. Hay que conocer las debilidades de nuestros enemigos. No quiero fracasos. Espero que quede claro.


  —Desde luego, herr comandante.


  —Puede irse.


  —¡A la orden!


  El despacho era la mejor habitación del Ayuntamiento, la que daba al balcón donde ondeaban las banderas. Detrás de la mesa había un gran retrato fotográfico del Führer y otro de Himmler, el ídolo de Lunker, el creador y dueño absoluto de la Gestapo.



  CAPÍTULO IV


  Moviéndose en silencio, el gigantesco Vasily, avanzó por el estrecho sendero, sonriendo, como si persiguiera a un desconocido e ignoto enemigo.


  Luego las vio.


  Porque eran «ellas». Media docena de hermosas ocas salvajes que habían caído en las redes de Morenkosky. Toda la zona pantanosa del norte de Pinsk estaba repleta de aquellos animales.


  Acercándose a las ocas, que movían con desesperación sus alas debajo de las redes que habían caído sobre ellas, Vasily tras levantar la red, fue retorciéndoles el cuello con toda simpleza, sin dejar de sonreír.


  ¡Cuatro ocas!


  Cargado con ellas, después de montar de nuevo su trampa, Vasily se alejó presuroso hasta llegar al poblado donde tenían establecido su cuartel general.


  Algunos hombres circulaban por las calles, casi todos por parejas, charlando animadamente. Una de las casas de la calle principal, la única de dos pisos que existía en Kamien Koszyrski, era el puesto de mando de Leo Valesky. En sus sótanos reposaban los depósitos de municiones y armas cogidas a los alemanes en los golpes de mano que el grupo había ido dando.


  Pero Vasily no se detuvo allí.


  Siguió caminando, calle arriba, hasta llegar junto a una pequeña casita de madera, en cuya parte trasera se veían un tendedero del que pendían camisas, sábanas y algunas ropas femeninas, que hicieron que Morenkosky dejase escapar entre sus gruesos labios una risita de conejo.


  Acercándose a la puerta que estaba abierta, llamó:


  —¡Nadia!


  Poco después, la hermana de Leo aparecía en el umbral de la puerta. Era una muchacha hermosa que llevaba el pelo recogido en unas trenzas que golpeaban sobre sus hombros. Sonrió al ver al gigante y lanzó una exclamación de admiración al contemplar las hermosas ocas que puso a sus pies.


  —¡Eres el partisano más granuja que he conocido jamás! —exclamó ella.


  —Lo he hecho pensando en ti, Nadia.


  —¿Pensando en mí?


  —Pensando en tus «abuelitos».


  La sonrisa se amplió en los lindos labios de la muchacha.


  —Eres muy bueno, Vasily. Pero ¿cómo sabías que pensaba ir a Matoryta?


  —Me lo supuse. Yo sé que vas una vez por semana, ¿no es verdad?


  —Sí, es cierto. Anda, mete a estas pobres ocas dentro de la casa. Las prepararemos juntos, ¿de acuerdo?


  —Hoy sí que puedo ayudarte, Nadia. No estoy de servicio.


  —Mejor que mejor.


  La casa que habitaba la muchacha en compañía de su hermano, estaba arreglada con esmero, aunque no como hubiera querido ella. De todas formas las casas abandonadas del poblado, Nadia había escogido aquélla porque, desde el principio, fue la que más le gustó. Estaba apartada del resto y, sobre todo, como ella solía decir, de aquel caserón donde estaba el puesto de mando del que siempre salían gritos, órdenes y contraórdenes que la joven no encontraba divertidos y que no quería oír.


  Después de atravesar el comedor, ambos penetraron en la amplia cocina, donde la muchacha señaló una bandeja gigante.


  —Siéntate ahí, Vasily. Ya puedes empezar a desplumarlas.


  —¡Qué graciosa! Y tú, ¿qué vas a hacer?


  —Preparar las cosas para cocinarlas. ¿O crees que los «abuelitos» van a hacer todo el trabajo?


  —Yo también haría esa especie de trabajo que les corresponde a ellos —rió Vasily—. ¡Menudo trabajo! Comerse las tajadas ya preparadas.


  —¡Eres un tragón!


  —¿Es que no me vas a dar a probar ni un poco?


  —Cállate, tragaldabas. Te dejaré lo bastante para que puedas llenarte el estómago. Aunque no sé… ¡Porque serías capaz de comértelo todo…!


  —Es que tú preparas las ocas ¡de una manera…!


  Ambos se echaron a reír.


  Luego, al tiempo que la expresión de la joven cambiaba un tanto… dijo:


  —¡Pobres «abuelitos»! Si no fuera por nosotros, ¿cómo vivirían?


  —Tienes razón.


  —Hay unos cincuenta en Matoryta, además de cuarenta parejas de Kucheka Wola. Menos mal que en esa población se han quedado algunos hombres que no son del todo viejos y que trabajan para ayudar a los otros ya incapaces. En Matryta, por desgracia, todos son demasiado viejos.


  —Y tú eres su hada buena.


  —Hago lo que puedo, Vasily. ¿No lo haces tú? Les coso la ropa, se la lavo, les llevo la caza que tú consigues para ellos. ¿No crees que cumplimos con nuestro deber?


  —Desde luego que sí.


  —No son culpables de nada, Vasily. La mayor parte han perdido a sus hijos, a sus familiares. Están solos, sentados al sol o junto al pobre fuego de sus casas, cuando lo tienen… pues los hay que ni fuerzas tienen ya para cortar la leña.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —Desde luego que sí, Vasily. Pero ¿tienes que pedir permiso a mi hermano?


  —No, creo que no. Ya sabes como es, Nadia. No quiere que nadie se aleje de aquí cuando todos estamos concentrados en Kamien Koszyrski. Yo creo que son manías suyas…


  —Tiene razón en el fondo. Unidos somos capaces de defendernos. Si cada uno de nosotros hiciese lo que le diese la gana…


  —Es cierto. Pero, por fortuna, toda esta región de pantanos nos pertenece. Y los alemanes están lejos, muy lejos, ¿no te parece?


  Ella no contestó.


  Estaba pensando en sus padres, desaparecidos durante la guerra, embarcados en aquellos camiones grises que los nazis llenaban de gente para destinarlas a Dios sabe dónde. Durante unos instantes, mordiéndose los labios, la joven se quedó inmóvil mirando el plato que preparaba.


  —¿Te ocurre algo, Nadia?


  —¿Eh…? No, no es nada. Estaba pensando.


  —No es nada bueno hacerlo, Nadia.


  —Ya lo sé, Vasily… ¿Has terminado de desplumarlas?


  —Me has tomado por una máquina. Ya tengo dos, pero faltan otras dos.


  —Date prisa y no charles tanto.


  Muy pronto, un olor agradable se extendió por la cocina. Tras desplumarlas, Vasily las fue troceando, poniéndolas en una fuente.


  Poco después, Morenkosky oyó el alegre sonido que los trozos hacían al freírse.


  Ella se volvió hacia el gigante.


  —¿Qué diablos estás haciendo ahí? —preguntó.


  —¿Es que no he hecho ya mi trabajo? —se asombró él.


  —Puedes ir preparando los caballos, Vasily. Pero ten cuidado que si mi hermano se entera de que he hecho que me acompañes a Matoryta, se enfadará.


  Vasily se puso en pie.


  —No temas —dijo sin dejar de sonreír—. Llevaré los caballos hasta la parte trasera de la casa y allí te esperaré.


  —De acuerdo.


  —Sin embargo —remachó él aún antes de atravesar la puerta— me habías prometido… probar el guiso…


  —No te preocupes. Comeremos en el camino. O lo que es mejor, comeremos en compañía de los «abuelos».


  Vasily salió, sonriente.


  A pesar de que no utilizaban los caballos más que en contadas ocasiones, el grupo de partisanos de Leo poseía una docena de hermosos animales, no muy altos, de una raza que recordaba vagamente a los caballos tártaros que, a muchos kilómetros de allí, utilizaban los soviéticos en sus ataques por los flancos a los ejércitos motorizados alemanes.


  Vasily ensilló a dos de los caballos. Estaba convencido de que no seria difícil abandonar el pueblo sin que los centinelas de Leo les viesen.


  —Ven a ayudarme —dijo la muchacha asomando la cabeza a la puerta posterior.


  Envolviendo la comida en periódicos y paja, puesta en el fondo de un saco, conseguirían que no se enfriara en el trayecto de Kamien a Matoryta.


  Una vez en el camino que atravesaba los pantanos, ya más seguros, espolearon a los caballos que, a galope, avanzaron por una zona que conocían de memoria.


  El paisaje ofrecía las características de la zona pantanosa de Pinsk.


  Hierbas bajas, escasos árboles, grandes extensiones que empapaban las aguas de un color verdoso, con burbujas, que indicaban la descomposición de materia orgánica y un penetrante olor, eran sus características. Pero ni Nadia ni Vasily lo percibían, ya que estaban acostumbrados a todo ello.


  —Antes de la guerra —observó la muchacha— había por aquí muchísimas vacas. Ahora han desaparecido.


  —Es natural —repuso Vasily—. No olvides, amiga mía, que los nazis estuvieron aquí.


  —Todavía no me explico cómo no pudieron terminar con las ocas.


  —Son más salvajes y más pequeñas que las vacas —sonrió él—. Pero si hubieran seguido aquí, en vez de continuar hacia la frontera, no podríamos llevar ahora esta deliciosa comida para tus «abuelitos».


  Ella sonrió.


  Hacía un viento frío, helado, que se hacía notar sobre todo en la nariz y las orejas. Sin embargo, ellos estaban también acostumbrados a las bajas temperaturas.


  Siempre que se encontraba a solas o en circunstancias en las que pudiera meditar, Nadia hacía esfuerzos para comprender lo que había sido su vida pasada y, sobre todo, lo que sería una vez acabada la guerra.


  Le parecía imposible que hubiera vivido en Varsovia, con su hermano, rodeada de comodidades que ahora le parecían desorbitados lujos.


  Mecánicamente, sin darse cuenta de lo que hacía, se pasó la mano por la cara recordando quizás aquellos momentos, ya hundidos en los rincones más profundos del olvido, cuando sentada delante del espejo, podía cuidar de su piel extendiendo un poco de crema sobre ella.


  Hasta sonrió, al recordar que todo aquello había desaparecido de una manera total, pareciéndole imposible que pudiera olvidarse de cosas que antes constituían algo de tanto valor como el aire que respiraba.


  «Por fortuna —se dijo—, estoy entre compañeros, entre hermanos».


  Pero al formularse aquellas palabras, no pudo por menos de fruncir el ceño, al recordar entre los hombres de Leo uno cuya intensa mirada no le había pasado desapercibida.


  Sonrió con mayor fuerza.


  Después de todo, Wladimir Dulosky no era más que un muchacho…


  De todos los hombres que formaban el grupo, él era el único que se había atrevido a mirarla de aquella manera.


  Nada podía dejar de ser puro en el corazón de un muchacho como Wladimir. No obstante, ella no podía considerarlo como una cosa seria, explicando lo que ocurría como el resultado del golpe que había constituido para Dulosky el verse arrancado de una vida, en plena juventud, cuando todo lo que se le ofrecía poseía un intenso color rosado.


  —Como a mí —expresó en voz alta sin darse cuenta.


  Vasily la miró frunciendo el ceño.


  —¿Decías algo, Nadia?


  —No, no es nada. Estaba pensando en voz alta.


  —He ahí tu mayor defecto, amiga mía. Piensas demasiado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que debes hacer como yo. Cuánto más se piensa, en circunstancias como las nuestras, más se sufre… ¿o no es verdad?


  —Es cierto.


  —Por eso te aconsejo hacer como yo. Yo también he sufrido recordando lo que pasó con mis padres. Pero al final he llegado a comprender que sólo debo preocuparme por el momento presente.


  —¡Dichoso tú que puedes hacerlo!


  En aquel momento, el caballo que montaba la muchacha levantó la cabeza y lanzó un corto relincho.


  —Debemos estar llegando —dijo ella.


  En efecto, momentos más tarde aparecía al fondo, el montón de humildes tejados que formaban la aglomeración de Matoryta.


  * * *


  La tercera compañía, al mando del capitán Kraustez, atravesó el canal Krolewski, donde quedaba la segunda compañía, del capitán Rossemberg, de vigilancia.


  Penetrando en la zona de los pantanos, Kraustez dio la orden de seguir los estrechos senderos que bordeaban el agua.


  Así avanzó la tropa, en silencio, entre la neblina que despedían las aguas estancadas.


  Destacando uno de los pelotones, el del sargento Blunderg, Kraustez prosiguió el avance con el grueso de la tropa, esperando que muy pronto las fuerzas de vanguardia pudieran comunicarle alguna novedad.


  En efecto, pero a las dos horas y media de marcha, uno de los hombres del sargento Blunderg regresó al centro de la formación para informar directamente al capitán que se hallaban a menos de quinientos metros del poblado que, sin duda alguna, debía ser Matoryta.


  —¿Han visto algo sospechoso en ese pueblo? —preguntó el capitán.


  —No, herr capitán. Hemos examinado el poblado con los gemelos, pero no hemos visto nada.


  —De todas formas, no hay que fiarse. Diga al sargento Blunderg que nos espere en el sitio donde se ha detenido el pelotón.


  —¡A la orden!


  Siguió la compañía la marcha hasta donde se había detenido el sargento Blunderg.


  Éste no había dejado de observar comprobando que las calles parecían desiertas y que, en apariencia, no había nadie allí.


  Sin embargo, las ligeras columnas de humo de algunas chimeneas, hicieron comprender al suboficial que los pocos habitantes estaban en sus casas.


  Cuando el jefe de la compañía se detuvo, acompañado por sus tenientes junto al sargento Blunderg, después de examinar el poblado con sus potentes gemelos, mandó:


  —Usted va a encargarse de esto, teniente Dreiser. ¿Entendido?


  El oficial, delgado y de rostro amarillento, hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —Sí, herr capitán.


  —No quiero el menor ruido. No debemos olvidar que es muy posible que los partisanos estén aquí dentro, en parte, o por los alrededores y hay que obrar en el mayor silencio.


  —Entendido.


  —Ya puede usted partir, Dreiser.


  —¡A la orden!


  Apartándose del resto de la compañía, la sección de Dreiser, a la que pertenecía el pelotón mandado por el sargento Blunderg, se situó al final del camino en una larga hilera, esperando las órdenes de su oficial que se había situado frente a ellos.


  Y de repente, la voz metálica del teniente sonó como un trallazo:


  —¡Calen bayonetas!


  El ruido de las armas al ser fijadas al extremo del cañón de los fusiles sonó de una manera tétrica. Luego, levantando el brazo, el teniente Dreiser dio la orden de marcha y la sección, abriéndose en abanico, después de atravesar el estrecho camino, avanzó hacia el poblado, en medio del silencio que parecían copiar las calles desiertas, como si tuvieran la oscura intuición de la muerte, que, con pasos acolchados, se acercaba a ellas.


  Formando el extremo del ala izquierda, el pelotón del sargento Blunderg, compuesto por cinco hombres y él, avanzaba un poco más adelante que el resto de la sección del teniente Dreiser.


  El sargento, alto, fornido, de cuello estrecho y corto tenía una mirada implacable.


  Seguido de sus hombres fue el primero en penetrar en la única calle que tenía el poblado.


  Levantando la mano con un gesto avanzó hacia la primera casa, empujando la puerta que sólo estaba entreabierta. Un olor a humo llegó hasta él.


  En la semioscuridad interior pudo ver, junto al pequeño fuego, a una pareja de viejos.


  El hombre, volvió la cabeza, abriendo los ojos desmesuradamente. Su mujer, pequeña y recogida, parecía no haberse dado cuenta de nada y seguía contemplando el fuego hacia el que extendía sus manos temblorosas.


  El reflejo luminoso del fuego dejaba ver el rostro de aquella anciana, quizá sumida en recuerdos dolorosos, con las huellas, en forma de arrugas, marcando un tremendo sufrimiento.


  Los labios del hombre se movieron como si quisiese advertir a su mujer la presencia de los soldados SS.


  Pero, con toda seguridad, le faltó la fuerza para hacerlo y la voz se quebró en su garganta, limitándose a emitir un profundo suspiro fatalista como si se percatase de que nada podría hacerse ya.


  La mirada aguda del sargento, después de posarse en los dos viejos, recorrió los otros detalles de la habitación buscando al partisano escondido, el arma camuflada o algo que pudiera justificar lo que se veía obligado a hacer.


  Pero no había nada.


  Entonces, con un gesto fatalista, levantó la mano derecha.


  Como autómatas, sus hombres avanzaron hacia el interior de la estancia esgrimiendo sus fusiles en cuyos extremos brillaban, trágicamente, los aceros fríos de las bayonetas.


  El resto de la escena no fue más que una rápida ejecución, sin dificultad alguna para los soldados. Ninguno de los dos viejos se había movido y poco después yacían en el suelo.


  Lo mismo ocurrió en las demás chozas del poblado.


  Rápidos como una exhalación, obedientes a las órdenes de sus oficiales y suboficiales, los miembros del Batallón de represalias, acabaron con los pobres habitantes de Matoryta en un abrir y cerrar de ojos.


  Los ancianos fueron inmolados salvajemente, sin la menor piedad.


  Y cuando los soldados abandonaron las casas, para reunirse ante el teniente Dreiser, no mostraron el menor gesto de arrepentimiento limitándose a limpiar las bayonetas de las, todavía rojas, manchas de sangre.


  Los suboficiales dieron cuenta al teniente y éste mandó en seguida un enlace al capitán, que había quedado con el resto de las secciones en los alrededores del pueblo.


  El jefe de la compañía hizo avanzar la totalidad de sus efectivos hacia el pueblo, reuniéndose con el teniente Dreiser y Schultze.


  —Hoy no podemos avanzar más —dijo—. Nos quedaremos aquí hasta mañana. De todas formas es probable que algunos partisanos vengan durante la noche. El informe que me ha dado usted, teniente Dreiser, demuestra con elocuencia que los habitantes de este pueblo no han podido procurarse los alimentos que había en sus casas. Eso quiere decir que los partisanos les ayudaban, respondiendo así a la colaboración que esta gente hacía con ellos.


  Encendió un cigarrillo.


  —Ordene que me busquen la casa más limpia. Estableceremos en ella el puesto de mando.


  —¡A la orden! —dijo Schultze, yendo en busca de un suboficial y unos soldados.


  Después, el capitán se volvió hacia Dreiser, diciéndole:


  —Diga a sus hombres que metan todos los cadáveres en una de las casas. Le prenderemos fuego mañana por la mañana antes de marcharnos.


  —A sus órdenes, herr capitán.


  CAPÍTULO V


  Reteniendo su caballo, Vasily frunció el ceño al tiempo que sus labios temblaban como si fuera a decir algo.


  A su lado, Nadia detuvo también su cabalgadura mirando con extrañeza, interrogativa a su compañero.


  —¿Ocurre algo?


  —¡Calla…!


  Ella guardó silencio siguiendo la dirección de la mirada de Morenkosky, cuyos ojos estaban clavados en la primera hilera de casas que habían aparecido al final del recodo.


  Empezaba a anochecer y la niebla que procedía de las aguas encharcadas del pantano subía, lentamente, desfigurando las siluetas de todos los objetos visibles.


  La humedad penetraba en los pulmones de los dos jóvenes, al tiempo que la brisa fría del este seguía barriendo las aguas y, en algunos de los estanques rizaba su superficie.


  —¿Pero qué pasa…?


  —Hay algo extraño —repuso él.


  —¿El qué?


  —No lo sé. He visto el humo de una de las chimeneas cesar de repente. Además no me siento tranquilo.


  —¿No irás a decirme que tienes miedo?


  —No es eso, Nadia, pero en todo este tiempo me he acostumbrado a vivir a la expectativa de algo malo. Y ahora me parece que lo presiento.


  —Pero ¿qué quieres que haya ocurrido?


  —Nada. De todas formas voy a echar una ojeada. Espérame aquí junto a los caballos y, por lo que más quieras no hagas ningún ruido.


  —Está bien —repuso ella dudando todavía.


  Desmontado, Vasily Morenkosky avanzó, colgando la metralleta que llevaba en bandolera.


  Andando con cuidado, pisando el borde mismo junto al agua, fue acercándose hasta un juncal bastante alto, junto a una de las primeras casas del pueblo.


  Permaneció quieto, atento, mirando con atención la calle desierta, silenciosa, mas, sin embargo, sintiendo la misma sensación de angustia.


  Estaba seguro de que algo había pasado en Matoryta.


  Para poder rodear la casa y observar la parte trasera y tener también de esa forma más visibilidad con respecto a las demás casas, Vasily se adentró en el pantano, siempre protegido por los juncos. Una vez fuera del pantano se arrastró por el suelo hasta llegar junto a la pared, separó las ramas con todo cuidado, asomando la cabeza en el interior.


  Le bastó una sola ojeada.


  Un estremecimiento le recorrió el cuerpo. Decidiéndose, se arrastró hacia el interior, viendo cómo los ancianos habían sido cruelmente asesinados, amontonados unos junto a otros, al lado de la chimenea que todavía daba el reflejo suficiente para que Vasily contemplara, absorto y lleno de dolor, los rostros iluminados de los ancianos. Le costó mucho reaccionar o así se lo pareció a él, mas cuando lo hizo se mordió los labios no notando siquiera, el sabor dulzón de su propia sangre.


  La sangre fría volvió a él. Se asomó velozmente a la puerta, viendo entonces, de repente, la silueta negra que atravesaba la calle, en el fondo del pueblo.


  Entonces no lo dudó más.


  La rabia y la cólera se habían apoderado de él y tuvo que dominarse para que sus manos no cogieran la metralleta para acribillar aquella silueta.


  Hizo un esfuerzo sobrehumano para que su sentido común prevaleciera.


  Retrocedió a toda velocidad. Tenía que dar la voz de alarma.


  En cuanto Nadia vio a Vasily se percató por el rostro desencajado de éste… que algo verdaderamente grave ocurría.


  —¿Qué ha pasado…? —dijo verdaderamente inquieta.


  —Lo peor que podía ocurrir, Nadia… Han asesinado a todos los viejos.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Sí, Nadia. Los acabo de ver, en el suelo, atravesados por las bayonetas de esos cerdos… muertos, Nadia, muertos…


  —¡Dios mío…!


  —Hay que irse en seguida. No son soldados de la Wehrmacht, sino los SS. Seguro que es el Batallón de represalias, nos informaron el otro día que estaba en Varsovia, estoy seguro de que son ellos, sólo ellos pueden hacer lo que acabo de ver…


  —Hay que darse prisa, Vasily, hemos de avisar a Leo.


  —Desde luego. No creo que se hayan atrevido sólo a llegar a Matoryta. A estas horas, otras tropas estarán descendiendo hacia Kucheka y Kamien… No quiero ni pensar lo que significa eso… ¿Te das cuenta?


  —Sí, Vasily, me estremece pensarlo. ¡Vamos!


  No tardó mucho, Nadia, mientras cabalgaba al lado de su amigo en sentir que los sollozos venían a ella de forma irreprimible. Las lágrimas brotaban de sus ojos empañando la visión del camino y dándole la sensación de ser llevada por los aires y de que jamás olvidaría mientras viviese aquel inmenso dolor que la embargaba.


  —Tarde o temprano, Nadia. Tenía que ocurrir algo así. Sabíamos que los alemanes enviarían aquí fuerzas especiales contra nosotros… Les hemos causado muchos disgustos, pequeña. Pero lo que no me imaginaba es que enviaran al batallón de represalias. ¿Sabes quién lo manda?


  —No —repuso ella ahogando un sollozo.


  —Un nazi llamado Otto Lunker. Una fiera, Nadia. Un hombre capaz de arrancar las entrañas a su propia madre, si el Führer se lo ordenase.


  —Nunca he oído hablar de él.


  —Yo sí, por desgracia. Se dice que si todas sus víctimas estuviesen juntas haría falta un cementerio especial para ellas.


  La joven no contestó.


  A galope, ya entrada la noche, llegaron a Kamien Koszyrski.


  Olvidando toda prudencia, los dos jóvenes se dirigieron hacia la calle principal, siendo detenidos a la entrada del pueblo por los centinelas que el prudente Valesky había colocado allí.


  —¡Alto!


  —Somos nosotros.


  —¡No os mováis!


  —¿Cuál es la consigna? —dijo el otro.


  —«La libertad se llama Polonia».


  —Pasad.


  Cinco minutos más tarde, mientras Nadia regresaba a su casa, Vasily estaba hablando con Leo en el puesto de mando.


  Después de haberle escuchado, Valesky le miró con fijeza y le dijo:


  —Debería matarte a palos, Vasily. Sabes que no quiero que nadie se mueva de aquí sin orden mía. En cuanto a Nadia, ya le ajustaré las cuentas.


  —Leo… lo importante es que los alemanes están aquí…


  —Desde luego… ¡Pero no me gusta que nadie desobedezca mis órdenes! Anda… llama a Wladimir y a Stanislas.


  —En seguida.


  Reunidos en la habitación que ocupaba Leo, los cuatro hombres discutieron la situación, percatándose de que no tenían más remedio que adentrarse aún más en la zona de los pantanos.


  La situación había cambiado por completo.


  —Si los nazis han llegado a Matoryta quiere decir, como dice Vasily que otros grupos irán a Kocheka Wola y llegarán hasta aquí.


  —De eso podéis estar seguros —añadió Morenkosky.


  —Por lo tanto —siguió explicando Valesky—, no podemos permanecer aquí.


  Una hora más tarde, el grupo se retiraba hacia el sur, dejando atrás el poblado de Kamien Koszyrski, donde Vasily Morenkosky, antes de abandonarlo por completo, dejó algunas sorpresas para los alemanes que, estaba seguro, no tardarían en llegar.


  * * *


  A la mañana siguiente la cuarta compañía, al mando del capitán Dereiter, después de atravesar el poblado de Kucheka Wola, donde se aniquiló a todos los que quedaban allí, penetró en Kamien Koszyrski, encontrándolo completamente vacío. Pero tropezando con las sorpresas que había preparado Vasily y que consistían en unas cargas de explosivos, cuyos fulminantes estaban unidos a las puertas de las casas y que, al ser abiertas, hicieron polvo a dos pelotones enteros de las fuerzas del capitán Dereiter.


  Enfurecido, el jefe de la compañía ordenó que se prendiese fuego a la totalidad del pueblo, comunicando luego por radio con el mando del batallón en Pinsk, al que se informó del pobre resultado obtenido en aquel avance a través de la zona pantanosa.


  En su despacho, Otto Lunker, recibió las informaciones de sus jefes de compañías.


  No contaba, en realidad, con un fracaso tan completo como había obtenido aquella operación que, no tuvo más resultado que la muerte de los habitantes de algunos pueblos que, aunque cómplices seguros de los partisanos, no representaban ninguna pérdida importante para ellos.


  Reunido con su teniente ayudante, Karl Drummer, el comandante Lunker reflexionó largo rato hasta que una sonrisa irónica apareció en sus labios.


  Acababa de tener una idea que traducida a la realidad iba a convertirse en una violenta represión que, estaba seguro, conmovería a los partisanos.


  —Si hay algo que nos ha dado resultado en todas partes —explicó a su ayudante—, ha sido la política de los rehenes. Si la aplicásemos aquí, en Pinsk, yo estoy seguro de que los partisanos terminarían por entregarse.


  —Permítame que lo dude, herr comandante.


  —Se equivoca, Karl. Usted no conoce a estos aldeanos. En el fondo, a pesar de sus bravatas, no son más que unos pobres sentimentales que no pueden soportar que la población civil sea castigada por su culpa.


  —Sigo sin entenderle, señor.


  —¡Pues es bien simple! ¿Qué imagina que harían los partisanos si supieran que íbamos a ir diezmando la población de Pinsk… mientras no se entregaran?


  —¿Cómo?


  —Vaya usted a la primera imprenta que encuentre y ordene que hagan unos cientos de carteles, cuyo contenido ha de ser el siguiente… Tome nota, por favor.


  Karl se acercó a la mesa, para coger pluma y papel y sentarse en disposición de escribir.


  —Cuando usted quiera, herr comandante.


  —Escriba: «Esta Kommandatur de Pinsk, teniendo informes fidedignos de que existen en la ciudad una serie de colaboradores directos de los partisanos asesinos que, ocultándose en la sombra, atacan a nuestros convoyes militares, dispuesta a terminar de una vez con este estado de cosas, dispone:


  «Primero. —Se procederá a la inmediata detención de todos aquellos cómplices de los guerrilleros, que serán juzgados por una corte marcial y ejecutados una vez demostrada su culpabilidad».


  «Segundo. —Los familiares, directos o indirectos, de los partisanos serán detenidos y conservados como rehenes, durante un tiempo que se fijará posteriormente, siendo después pasados por las armas, en caso de que los responsables no se presenten en esta Kommandatur».


  «Tercero. —Aquellos que denuncien o informen sobre el paradero de los partisanos o de sus cómplices serán recompensados por las autoridades de ocupación con una suma que puede llegar hasta cinco mil marcos alemanes».


  «Cuarto. —Cualquier ocultación de hecho, complicidad o convivencia con los partisanos será castigada con la muerte, sin necesidad de ningún juicio sumarísimo».


  Sacó un cigarrillo, de la elegante pitillera de oro, encendiéndolo con gran parsimonia.


  —¿Qué le parece?


  —¡Magnífico, herr comandante!


  —Haga que lo impriman con urgencia y disponga a un grupo de soldados para que vaya pegándolos por las calles. Quiero que esté hecho antes del anochecer. Quiero que la población conozca mis deseos cuanto antes. Y mañana por la mañana, sin más demora, empezaremos las operaciones.


  —¿Tiene usted idea de la existencia de algunos cómplices en la ciudad?


  Otto Lunker lanzó una carcajada.


  —Nunca pensé que fuera usted tan estúpido, mi querido Karl. Usted mismo elegirá las cuarenta primeras victimas. No importa que sean gente que afirmen ser amiga de nuestro orden, lo que yo deseo, entiéndalo de una vez para siempre, es que el rumor de nuestras ejecuciones llegue hasta los oídos de los partisanos. Y de eso estoy seguro. Le apuesto cualquier cosa a que más tarde o más temprano acaban presentándose. Nadie, y menos ellos, puede resistir la tortura de saber que cada día caen treinta o cuarenta personas por su culpa.


  —Desde luego.


  —Entonces haga lo que le digo. Y esta noche, pidiendo un pelotón de soldados al capitán Heissell, detenga una treintena de personas y condúzcalas sin demora a los sótanos de la Kommandatur.


  —¡A la orden!


  * * *


  El hombre corría por entre los pantanos.


  Debía haber cumplido ya los cincuenta años, pero se encontraba fuerte y su rostro era rojizo con una frente bastante estrecha.


  Andaba como las ratas, siguiendo caminos que había conocido desde niño, pero que ahora estaban poblados de peligro, viendo junto a los cañaverales las negras siluetas de los hombres de la SS.


  Algunas veces el hombre se detenía, cayendo de rodillas agotado, con los ojos sobresaltados y saltones, en los que se pintaba un terror indefinible. Otras veces, al llegar la noche, cuando se sentía sin fuerzas, se dejaba caer al suelo y sollozaba cubriéndose el rostro con las manos, sólo como un perro, sintiendo que un dolor infinito le penetraba en el alma.


  Antes de escapar de Pinsk, envuelto en las sombras de la noche, había asistido a la detención de toda su familia.


  Dos hermanos, su esposa, su hija, algunos vecinos… sacados de sus habitaciones a medio vestir y empujados a los camiones que esperaban con el motor en marcha.


  Destrozado de dolor, se golpeaba el pecho con los puños cerrados dejando salir su amargura en cada sollozo.


  Tres veces estuvo a punto de caer en manos de los centinelas alemanes. Pero habiendo recorrido de niño aquellos parajes, pasó por entre los vigilantes nazis y consiguió, después de una semana de marcha, agotado, bebiendo la nauseabunda agua del pantano, encontró las huellas de los partisanos.


  Andaba como un beodo, sin saber a ciencia cierta dónde ponía los pies.


  Desde que había salido de Pinsk, el dolor le había envejecido tremendamente.


  Si se dormía, las pesadillas, en las que llamaba a su hija y a su esposa, a sus hermanos y conocidos, le despertaban con sobresalto, con los ojos tremendamente abiertos, mirando la negrura que le rodeaba, hasta que de nuevo surgía el llanto que le quemaba los párpados enrojecidos.


  Dos días después de haber dejado atrás el pueblo de Kamien Koszyrski, cayó de bruces junto a un cañaveral, en el momento, en que un hombre, con la metralleta en la mano, avanzaba hacia allí, alertado por los pasos del desdichado.


  Vasily Morenkosky se inclinó, comprobando en seguida que no era ningún alemán.


  Se arrodilló a su lado y viéndole la cara que expresaba un terrible dolor, Vasily sintió un escalofrío. Luego, lo echó a su espalda y avanzó con paso firme hacia el lugar donde se habían escondido sus compañeros.


  CAPÍTULO VI


  El hombre hablaba y lloraba al mismo tiempo.


  Rodeado de los partisanos, explicó su tragedia que era la de todos al mismo tiempo.


  —Cada día fusilan a treinta. Los escogen al azar, mujeres y hombres, arrancándolos de su lecho en plena noche. La gente está aterrada, no te atreven a salir de sus casas y es inútil intentar irse de la ciudad.


  —¿Por qué? —preguntó Leo con voz ronca.


  —Vigilan todas las salidas. Han rodeado la ciudad… y cada noche… —estalló nuevamente en sollozos—. Cada noche los camiones recorren la ciudad y se detienen en cualquier parte con un ruido impresionante de frenos. Luego se oye bajar a los soldados pateando con sus botas claveteadas. Y en el interior de las casas los hombres tiemblan y las mujeres lloran abrazando a sus hijos contra su pecho.


  —¿Se llevan a los niños también?


  —No, todavía no han llegado a eso, pero ¿qué importa que los dejen? Los vecinos van a buscar a las criaturas que se han quedado solas. Es algo indescriptible… horrible. No os podéis imaginar el terror que se ha apoderado de Pinsk.


  El gigante, que estaba en pie, cerró los puños, diciendo:


  —Déjame que vaya a Pinsk, Leo. Te juro por lo más sagrado que no volveré hasta haber estrangulado a ese canalla.


  —¿Crees acaso que es el único culpable?


  El hombre intervino secándose los ojos con el dorso de la mano.


  —Sí, él es el culpable. Cada vez que se oye pronunciar su nombre, la gente se echa a temblar. ¡Es un hijo de perra!, un demonio que va a terminar convirtiendo Pinsk, en un enorme cementerio.


  Cuando Leo ordenó que dejaran descansar al hombre, después de darle de comer, permaneció junto a sus compañeros en silencio, sin que ni siquiera se atreviera a mirarles de la misma manera que los demás no se atrevían a mirarle a él.


  Todos pensaban en las víctimas inocentes que caían cada amanecer…


  Fue Wladimir Dulosky quien rompió el pesado silencio que se había hecho.


  —¿Qué podemos hacer, Leo? —inquirió angustiosamente.


  —No sé. Dejadme solo, por favor, tengo que reflexionar.


  Así lo hicieron.


  Una vez solo, Valesky encendió un cigarrillo y se quedó mirando las volutas que, de humo, ascendían, lentas, hacia el techo.


  Tenía que hacer algo.


  Pero entregarse al enemigo no iba a solucionar nada en absoluto. Incluso si entregaba a sus hombres… en el caso de que tuviera derecho a hacerlo.


  Pero no lo tenía.


  Y los alemanes jamás se conformarían con llenar de balas el cuerpo del jefe de los partisanos. Querrían a todos, sin excepción, y una vez hubieran acabado con aquellos guerrilleros, ¿no podían seguir matando a la gente de la misma manera?


  Los alemanes…


  No, no eran los germanos, aquellos soldados que peleaban con valentía en el Frente del Este, equivocados o no, defendiendo una idea errónea. No, los de la Wehrmacht nunca hubieran asesinado así a la población civil.


  No, eran los de la SS, los hombres de Himmler, vestidos con el mismísimo uniforme de la muerte: el negro.


  Otto Lunker.


  Aquel canalla era el culpable de todo.


  ¡Si pudiera eliminarlo! Pero era un sueño. Era imposible atravesar la zona de los pantanos con todos los guerrilleros, en un loco intento de llegar hasta Pinsk.


  Y si lo conseguían sería otra locura acercarse a la Kommandatur, donde estaba aquella hiena… ¡sueños, sueños, sueños!


  Y él no podía soñar.


  Era algo que había aprendido desde que se lanzó al maquis. Un guerrillero no puede sumergirse en el mundo de las elucubraciones, sino con los pies en la tierra en constante contacto con la realidad.


  Y de repente, mientras terminaba su cigarrillo, la idea atravesó su mente y, aunque la rechazó de golpe, asqueado, horrorizado, ella volvió a insinuarse en el interior de su cerebro, como si quisiera tomar carta de naturaleza, imponerse a cuantas objeciones hiciera la conciencia de aquel hombre que, lleno de profunda humanidad deseaba, sobre todas las cosas, librar a Pinsk de aquella tortura espantosa.


  Se puso en pie con los ojos saltones, la mirada enloquecida.


  —¡No! —gritó—. ¡No puedo hacerlo!


  Pero la idea estaba allí, perforando su mente, atravesándola, constituyendo una unidad férrea que ninguna objeción lograba desvanecer.


  Se llevó las manos a las sienes como si aquella maldita idea estuviese creciendo como un cáncer monstruoso, poniendo en peligro la integridad de su cerebro y amenazando con hacer saltar la cabeza en pedazos.


  ¡No!


  Pero, poco a poco, con esa ladina manera que tienen las ideas de penetrar, en el interior, la ocurrencia que había tenido se apoderó de él y si primero la vio con repugnancia y luego con prevención, luego se convirtió en la convicción real de que aquélla era la única solución que se le presentaba.


  Lo importante era detener al monstruo, destrozar a la bestia, decapitar a aquella formación de la SS que había merecido el espantoso nombre de «Batallón de represalias».


  * * *


  Parecía como si no hubiera visto nunca los ojos de su hermana.


  —¿Me has entendido?


  La muchacha asintió con la cabeza sin dejar de mirarle. Era precisamente el brillo de sus pupilas lo que más daño le estaba haciendo a Leo Valesky.


  —Sí —repuso ella al cabo—. Te he comprendido perfectamente, hermano. La verdad es que nunca creí que te acordases de mí para una misión tan importante como ésta.


  —¿Crees que lo hago con gusto?


  —No digas tonterías. Quien cree que estoy molesta, eres tú.


  —Compréndelo bien, Nadia. Es que no veo ninguna otra solución. Por un lado la integridad del grupo, por el otro esos desgraciados que están siendo fusilados cada noche.


  —Te comprendo.


  Hubo una pausa. Luego la muchacha dijo:


  —La única cosa que me preocupa es no conseguir lo que quieres.


  —Yo si estoy seguro de que lo conseguirás. He vuelto a hablar con ese hombre, con ese desdichado que ha llegado hasta aquí, todavía no sé cómo. Y ha confirmado lo que yo imaginaba ya. La bestia no está sedienta sólo de sangre, sino de carne joven. Parece ser que se le conocen muchas amiguitas y esto ya sabes lo que quiere decir. Muchachas polacas que son capturadas para ser puestas a su disposición.


  —Comprendo.


  —Lo que necesito que sepas, Nadia, es que jamás se me hubiera pasado por la imaginación esta idea, a no ser por la tortura que ha provocado en mí el relato de ese hombre.


  —No tienes que justificarte ante mí, Leo. Desde el principio, te he comprendido a la perfección. Ahora lo que tienes que hacer es facilitarme la llegada a Pinsk.


  —Eso no es difícil. Conoces el camino tan bien como yo. Y aunque hubiera toda una división alemana, creo que por los caminos, que sólo nosotros conocemos, se podría atravesar, y se podrá… pero una sola persona. De todas formas si quieres que alguno de mis hombres te acompañe…


  —No, Leo. Iré sola.


  Hubo un nuevo silencio.


  —Lo que veo más difícil —siguió recalcando ella—, es lo que debo hacer allí; es decir, cuando ya esté en Pinsk.


  —No sé —repuso desesperado su hermano—. No puedo darte consejos concretos, Nadia. Compréndeme. Por el contrario, estoy seguro de que tú, como mujer, encontrarás por instinto el camino a nuestro objetivo.


  —De acuerdo.


  Nadia no estaba triste, ni muchísimo menos. Pero había querido poner los puntos sobre las íes, de manera a no olvidar ningún detalle. Verdad era que, al principio la proposición de Leo le había extrañado. Pero luego, tras contarle lo que ocurría y había explicado aquel desdichado, Nadia se sintió honrada de que Leo le confiase, al fin, algo tan importante como la ejecución de aquella bestia llamada Otto Lunker.


  Ni siquiera se le ocurrió un momento las consecuencias del acto que iba a cometer. La vida de los guerrilleros le había hecho comprender que la vida es un regalo que se nos ofrece cada día, y del que hay que mostrarse agradecido por la noche. Y lo más importante… que la vida es algo frágil que puede perderse en un instante.


  —¿Cuándo quieres que salga?


  —Si te parece, esta misma noche.


  —Muy bien.


  —Lo que deseo —aclaró él— es que ninguno de los muchachos se entere. Esto debe de quedar entre nosotros. Pero no vayas a creer que no existen posibilidades de que salgas con vida. Aunque, por desgracia no podré estar a tu lado para ayudarte.


  —Lo comprendo muy bien, Leo. Voy a prepararme.


  Se puso en pie.


  Entonces, trémulo, Valesky la imitó, acercándose a ella.


  Se fundieron en un estrecho abrazo, apretándose con fuerza, como si aquella carne humana no deseara que la distancia les separase, sobre todo cuando iba a significar un probable y definitivo alejamiento.


  Ella se desasió del abrazo de su hermano, salió de la habitación y dirigióse, con paso apresurado, hacia la propia alcoba, en la que empezó a preparar lo imprescindible, sin olvidar esconder bajo sus ropas una pequeña pistola del calibre 6,35 y una larga daga, un objeto afilado y agudo que le había regalado, hacía un año, el joven Wladimir Dulosky.


  * * *


  Sentándose en el lecho, de repente, con el cuerpo cubierto por un sudor helado, Karl Drummer miró su reloj, por la ventana entraba un poco de luz del amanecer.


  Sintió que el corazón golpeaba con fuerza gigantesca en el pecho. Respirando espasmódicamente, Karl saltó del lecho, sintiendo una especie de angustia que se clavaba dentro, cerca del corazón, viéndose obligado a apoyarse en la cómoda y después de haber encendido la luz, se vio en el espejo que había sobre ella.


  Estaba lívido.


  El mismo se daba cuenta de la profunda transformación que se había llevado a cabo en su rostro. La palidez que le cubría era enfermiza, un color morado rodeaba sus ojos, que en las órbitas profundas, tenían un brillo muerto, allá en el fondo.


  Sus labios finos estaban animados por un temblor que no cesaba nunca.


  Se miró las manos.


  También le temblaban, como las de un hombre alcoholizado. Los largos dedos no estaban quietos ni un solo instante y se movían empujados por una enfermedad misteriosa.


  —¿Una enfermedad?


  ¡El miedo!


  Por primera vez en su vida, Karl experimentaba la llegada de algo importante dentro de sí mismo. Nunca había obrado el batallón de represalias de aquella manera y aunque las ejecuciones sumarias, habían sido el pan de cada día, Otto Lunker no alcanzó jamás la medida de ahora.


  Karl miró a la ventana donde la luz del día iba creciendo.


  Se acercó a ella abriéndola de par en par.


  El frío golpeó su pecho como un ala de un murciélago invisible. Pero el quería asomarse como cada vez que el sudor le cubría.


  Allí estaba.


  El patio del Ayuntamiento que con toda seguridad debía haber sido escenario de danzas populares, de risas, de juegos…


  Aquel recinto rodeado de un alto muro, que ahora ofrecía el aspecto de una pared leprosa, picada de viruela, desconchada por los balazos que atravesaban los cuerpos de las gentes que antes habían reído… en el mismo lugar.


  La mirada de Karl estaba clavada donde antes de una hora volverían a caer las nuevas víctimas. Y él, al mando del pelotón de ejecución, tendría que dar la orden de disparar y, lo que era peor, acercarse después a las víctimas, pistola en mano, dando el tiro de gracia para poder comunicar al comandante Lunker que la sentencia colectiva se había cumplido.


  ¡No!


  ¿Es que Otto no se daba cuenta de que no podía más?


  Sus pesadillas repetían una y mil veces las imágenes, los sollozos, los rostros de las jovencitas, era la muerte interminable sin interrupción, la gente caía delante de él, mirándole con unos ojos que jamás olvidaría, que no se apartaban de su memoria, le miraban, le miraban y caían…


  ¡No!


  Lunker tendría que comprender que ningún hombre era capaz de resistir aquello. Veía en los ojos de los hombres del pelotón la misma mirada que el mismo tenía…


  «En combate —se dijo Karl—, las cosas cambian. Se mata, se asesina, quizá exagerando demasiado el peligro de la propia vida. Pero aquí es distinto. Vamos a terminar volviéndonos locos. Es una matanza constante, algo que debe hacerse cada día, como la guardia, como las comidas, como si fuera un servicio obligatorio… ¡No puede uno acostumbrarse a la muerte… por mucho que la conozca!».


  Quizá aquello desharía a los partisanos; pero, lo que era cierto, es que estaba desmembrando la unidad del Batallón, haciendo que los hombres se mirasen en silencio, sin atreverse a decir nada, pensando todos lo mismo.


  Drummer, en contacto con los soldados, lo había comprobado. Los hombres, sometidos a aquel régimen de verdugos implacables de gentes inocentes, iban desmoronándose poco a poco.


  «Al principio iban y venían, paseaban, entraban en las tabernas —seguía diciéndose—, charlaban con las muchachas… pero ahora todo ha cambiado».


  Ni los hombres querían ver a los habitantes ni éstos a los soldados. Porque, ¿cómo podía un hombre acercarse a una muchacha ignorando si iba a verla, a la mañana siguiente frente al fusil ametrallador que él manejaría?


  ¡Es una locura!


  * * *


  Habiendo hecho juntos una de las primeras guardias de la noche, Vasily y Wladimir se levantaron juntos.


  Después de lavarse, Vasily se desperezó, estirándose con delicia.


  —¡Vaya educación la tuya! —rió Wladimir.


  —Déjame en paz, muñeco —repuso el gigante—. Si no me estirara, me moriría. Lo que yo necesito es que esta guerra termine y tener un trabajo, lo más fuerte posible. De todos vosotros, soy el que más padece no hacer nada con mis músculos.


  —Es que eres como una máquina, Vasily.


  —Llámalo como quieras. Pero necesito un trabajo fuerte, digno… en uno de los hermosos campos de nuestra amada Polonia. Regresar a casa cansado pero feliz y encontrar a mi esposa, a mis hijos, tan fuertes y altos como yo que me recibirían con los brazos abiertos.


  Wladimir sonrió.


  —Somos unos desdichados, amigo mío. En el fondo todos pensamos lo mismo.


  —¿También piensas casarte tú?


  —¿Y por qué no?


  Vasily le guiñó el ojo.


  —Porque yo sé muchas cosas, amiguito. Como decía mi abuelita, me las ha contado un pajarito.


  —¿Qué es lo que sabes?


  —Muchas cosas. Claro que si yo estuviese en tu lugar, habría expresado mis sentimientos de una manera más palpable. Porque tú estás enamorado, pero ella lo ignora.


  —¡Calla!


  —¿Por qué? No hay cosa más normal entre un hombre y una mujer. ¿O es que me has tomado por tonto? Sólo hay que verte los ojos de carnero a medio morir cada vez que cruza por delante de ti… y no digamos cuando te habla. Entonces te pones tan pálido que parece que te has dejado la sangre en casa.


  —¡Te digo que te calles!


  —No te enfades, Wladimir. Si Nadia fuera mi tipo, ya verías como yo hubiera atacado antes. Pero no te preocupes, es demasiado delicada para mí. Yo necesito una de esas mozas fuertes, cuadradas, que pueda llevar un saco de cien kilos a la espalda.


  Dulosky soltó una carcajada.


  —De acuerdo, de acuerdo. ¿Y si ahora fuéramos a ver lo que ha hecho el cocinero? Tengo una gazuza formidable.


  —Vamos.


  Apenas habían salido de la choza, cuando la mirada de Wladimir se clavó en la casita, la única que había en aquella aglomeración. En aquel momento, Vasily vio a Leo de espaldas, dirigiéndose hacia el fondo del pequeño grupo de chozas.


  Luego se volvió hacia Wladimir, sonriendo al decir:


  —Podías darle los buenos días ahora, amigo mío.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Ven conmigo. Te acompañaré hasta la casa para que nadie pueda decir nada. Es muy probable que Nadia haya preparado ya un poco de café y estoy seguro de que nos invitará.


  —Yo no sé si…


  El otro le cogió por el brazo arrastrándole por la fuerza.


  Momentos después penetraban en la casa sin que nadie contestase a las llamadas que estaba haciendo Vasily.


  No había nadie.


  De repente, Dulosky, que contemplaba arrobado la habitación de la muchacha, vio el papel doblado que ésta había dejado sobre la cama, todavía intacta, lo que demostraba que no había dormido allí o que, levantándose muy temprano, había hecho el lecho antes de salir.


  —¿Qué puede ser esto? —preguntó acercándose al papel, pero sin osar tocarlo.


  Aquello fue lo que decidió a Wladimir. Lo cogió y tras desdoblarlo, lo leyó.


  Entonces, mortalmente pálido, se volvió hacia Vasily, quien se extrañó de la expresión que se pintaba en el rostro de su compañero.


  —¿Qué te ocurre?


  —¡Es un canalla!


  —¿Quién?


  —¿Quién quieres que sea? ¡Leo!


  —¿Sabes lo que estás diciendo?


  —Claro que lo sé. A nadie se le hubiera ocurrido una idea tan descabellada, tan loca, tan criminal.


  —Pero ¿qué diablos dice ese papel?


  Wladimir se lo tendió.


  —Lee tú mismo.


  El otro recogió la nota y sintió también, al leerla, una intensa emoción que hizo estremecer su enorme cuerpo.


  «Hermano:


  No quiero despedirme de ti y por eso salgo por la puerta trasera. En cuanto llegue a Pinsk, cumpliré la misión que me has encomendado y puedes estar más que seguro de que mataré a ese canalla de Lunker, aunque pierda la vida en mi empeño. Cuídate mucho, Leo. Y cuida también de todos los muchachos. Tenéis mucho que hacer aún hasta expulsar, definitivamente, al odioso invasor de nuestra patria. Cuando puedas, más tarde, habla con nuestros compañeros y diles que si algo me duele es tenerme que separar de ellos. Todos han sido muy buenos conmigo y no olvido que me han tratado de una manera maravillosa.


  Tu hermana que te quiere.


  Nadia».


  —¡Pero esto es imposible!


  —¡El muy canalla! ¿Es que no tenía a nadie más que a esa pobre muchacha para enviarla a la boca del lobo?


  —Espera, no te acalores.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Tranquilízate un poco. Cuando Leo ha hecho esto, es porque…


  —No sigas o te rompo la crisma. Tú sabes muy bien que yo estoy enamorado de Nadia y que jamás, si hubiera sido mi hermana, la hubiera expuesto a un peligro tan horrible. ¿Es que no te das cuenta de lo que va a ocurrirle? ¿Es que no sabemos todos la fama espantosa que tiene esa fiera de Lunker? ¡Enviar a su propia hermana!


  En aquel momento Leo apareció en la puerta, mirándolos con el ceño fruncido.


  —¿Me buscabais?


  Sin poderse contener, Wladimir avanzó hacia él.


  —¡Eres el bicho más repugnante que he visto en mi vida!


  —¿Qué demonios te ocurre?


  —¿Todavía me lo preguntas?


  —¡Déjate de bobadas y habla!


  —¿Hablar?


  Se precipitó sobre Leo, al que cogió desprevenido. El puñetazo que le dirigió dio en el mentón de Valesky tirando al hombre patas arriba.


  Rápido como una exhalación, Vasily cogió por detrás a Wladimir retirándolo para evitar que se lanzase sobre el jefe de los partisanos, que se levantó frotándose el mentón, enarcando el ceño, fulminando con la mirada al joven Dulosky.


  —¡No voy a permitirte esto, Wladimir! —rugió.


  —¡Basta! —exclamó Vasily—. Has de saberlo de una vez para siempre, Leo. Wladimir está enamorado de tu hermana. Y ahora acaba de enterarse, por esa nota que ella ha dejado, que la has enviado a Pinsk para que intente acabar con Lunker.


  —Así es.


  —¿Y no te da vergüenza, cobarde? —rugió Wladimir—. ¿No podías haberme enviado a mí o a otro cualquiera?


  Y luego volvió a preguntar:


  —¿Desde cuándo los partisanos utilizan a sus propias mujeres, a sus hermanas, para acabar con sus enemigos? ¿Es que no tenemos redaños suficientes para entrar en Pinsk, aunque no quede ni uno solo de nosotros, y terminar con Otto Lunker?


  —Eso es precisamente lo que él espera —repuso Leo—. Pero no cometeré errores. El grupo es mucho más importante que la vida de sus miembros. ¿Crees que no me duele el haber enviado a mi propia hermana a los brazos de esa bestia?


  —¡No debiste hacerlo nunca!


  —¿Y tú qué sabes?


  Wladimir consiguió desasirse del fuerte abrazo de Vasily. Luego, deteniéndose ante Leo, escupió en el suelo con asco.


  —No cuentes conmigo, Leo Valesky. Ya no volveré a combatir junto a un hombre capaz de hacer esto con su propia hermana. Yo la hubiese querido como esposa, la quiero, ¿lo entiendes?


  —No debes perder las esperanzas.


  Una carcajada histérica brotó de los labios de Wladimir.


  —¡Te llamarán Leo el «magnánimo»…! No pierdas ninguna esperanza —repitió imitando la voz de Leo—. ¡Canalla! Cuando haya pasado por las manos de Lunker, incluso si consigue matarlo, ¿sabes lo que harán los de la SS con ella?


  —No debes hablar así.


  —¿Te arrepientes de lo que has hecho?


  —He cumplido con mi deber.


  —¡Tu deber! Quieres convertirte en un héroe, Leo. Deseas que las generaciones futuras hablen de un jefe de partisanos que le entregó a su propia hermana para vencer a su más poderoso enemigo. ¡Me das asco! Por eso me voy de aquí. ¡No quiero volverte a ver jamás!… ¡Adiós, Vasily!


  —¿Dónde vas? —inquirió éste.


  Pero Wladimir no escuchaba ya.


  Había atravesado el umbral de la puerta y se alejaba, a gran velocidad, hacia la choza donde había dejado sus armas y las cajas de municiones. ¡Ya vería aquel cobarde de Leo! Porque estaba dispuesto a salir de allí, de correr, de volar si era preciso, para ir en auxilio de la mujer que amaba.


  CAPÍTULO VII


  —¡Heil Hitler!


  —¡Heil!


  Después del saludo, Otto señaló un asiento a su capitán de la primera compañía, Heissell.


  —¿Qué hay de nuevo, señor? —inquirió tras acomodarse.


  —¿No ha visto usted al teniente Drummer?


  —No.


  —Es extraño.


  —¿Ocurre algo?


  Otto Lunker se encogió ligeramente de hombros.


  —No lo sé exactamente. Pero Karl se ha vuelto un tipo raro en estos últimos días. Desaparece por las mañanas y por eso me he visto obligado a llamar a uno de los tenientes de su compañía, capitán Heissell.


  —Sí, ya lo sé.


  —Teníamos que seguir las ejecuciones y Karl, que era el encargado directo de ellas, había desaparecido.


  —¿No cree que estará enfermo?


  —Es posible. Lo cierto es que lo encuentro huraño, triste, apagado…


  —Eso nos ocurre un poco a todos, señor.


  —¿De veras?


  —Sí. Llevamos demasiado tiempo inactivos. ¿No le parece, herr comandante? Lo cierto es que observo que mis hombres no tienen ya el mismo carácter de antes.


  —Es posible.


  —Sí, señor. Hasta mis oficiales me han rogado el solicitarle a usted que nos envíe, durante una temporada, para sustituir alguna de las compañías que están al otro lado del canal Krolewski.


  —¡Vaya, vaya! No sabía yo que la moral de mis hombres bajaba tan aprisa. ¿Conoce usted el motivo?


  —Lo ignoro, herr comandante. Sólo le comunico lo que he estado observando.


  —¿Y usted? ¿También está desmoralizado?


  Heissell sonrió.


  —Yo no, comandante. Me encuentro muy a gusto en Pinsk.


  —¿De veras?


  —Sí. Claro que procuro divertirme, cosa que no hacen los muchachos.


  —¿Que se divierte usted?


  —Sí.


  —¿Y puede saberse cómo?


  —Puedo decírselo, herr comandante. Tengo la suficiente confianza con usted para comunicarle que me alojo en una casa a la que he prohibido la entrada a los hombres que buscan a los rehenes que son fusilados por las mañanas.


  —Muy interesante.


  —Usted siempre nos dio esas prerrogativas, ¿no es cierto?


  —Sí.


  —En esa casa —siguió diciendo el capitán—, hay una muchacha maravillosa, llamada María. ¿Me entiende usted?


  —Bastante bien.


  —Justamente, el motivo de que haya venido a verle es para invitarle, mi comandante. Usted tampoco se divierte mucho.


  —Sólo de vez en cuando. En realidad —confesó cínico—, he encontrado muy pocas jóvenes polacas a mi gusto. ¿Se ha dado usted cuenta de lo degenerada que está esta raza?


  Heissell se limitó a hacer un movimiento con la cabeza.


  —Pero siga usted explicándome, amigo mío —inquirió el comandante—. ¿Qué ocurre en esa maravillosa casa en la que se aloja?


  —Ya se lo he dicho, mi comandante. Aunque haya hablado poco, la muchacha se llama María Valesky.


  —Me estaba usted diciendo algo más.


  —Sí. Anoche llegó una muchacha excepcional, una chica fantástica. Esta mañana la vi, me la presentó María y entonces pensé que sería una excelente ocasión para que usted y yo celebrásemos una pequeña fiesta en mi casa.


  —Me parece muy bien.


  —La verdad es que nunca había visto una criatura tan maravillosa como esa chica polaca. Aunque parece un poco salvaje, María la ha vestido convenientemente y ahora tiene una apariencia aceptable.


  —¿Cómo se llama?


  —Nadia.


  —¿Nadia, qué?


  —Ignoro su apellido. Pero ¿tiene acaso alguna importancia?


  —Muy bien. De acuerdo. Acepto su invitación, Heissell, ¿a qué hora vendrá a buscarme?


  —Al atardecer, mi comandante.


  —Está bien. Y ahora, por favor, cuando vuelva a su puesto de mando, ordene que la policía militar busque a esa calamidad de Drummer. Quiero hablar con él. No me gusta que se me rehúya como si fuera un apestado.


  —No debe tomárselo en cuenta, comandante. Todos pasamos momentos de depresión.


  —Así será. Pero no pienso tolerárselo. ¿Nada más, capitán?


  —Soy yo el que debe preguntárselo, señor. ¿Desea algo más?


  —Nada.


  —Entonces, hasta la noche.


  —Hasta la noche.


  * * *


  Desde su llegada a Pinsk, Nadia Valesky se dirigió hacia la casa de una de las pocas amigas que tenía en la ciudad: María Valesky, era refugiada como ella, pero no había tenido el suficiente valor para tomar el camino de la lucha clandestina de los partisanos.


  No obstante, las dos muchachas se entendían a la perfección y cuando Nadia se presentó en casa de María, ésta le explicó sin ambages la extraña situación en la que se encontraba, habiéndose visto obligada a entregarse al capitán Heissell para evitar que las terribles patrullas nocturnas se detuviesen en la casa donde todavía vivían sus viejos padres.


  —No puedes imaginarte lo que ocurre, Nadia —explicó María con lágrimas en los ojos—. El terror ha llegado a ser tan grande que la gente no se atreve a salir de casa y tampoco se siente segura en ella aunque antes del anochecer cierran las puertas a cal y canto… ¿de qué les sirve si están temblando… esperando oír el camión, con el espantoso chirriar de los frenos detenerse en su puerta?


  —Ya estoy informada, querida.


  —Lo comprendo. ¿Y tú hermano?


  —Está bien, en los pantanos, como todos los otros.


  —No quiero que me digas el lugar exacto. Si lo supiera, los alemanes podrían arrancármelo torturándome. Tampoco quiero saber a qué has venido a Pinsk.


  —No voy a decirte nada, María. He de desconfiar de todo el mundo. Además, he oído que vives con un alemán.


  —No es cierto. El viene a verme cuando lo desea: soy su «cosa», su esclava. ¿O es que no les conoces aún?


  —¿Está aquí?


  —Sí, arriba. Puede decirse que es un poco más humano que los demás… ¡Si es que hay algo de humano en esa maldita raza!


  Momentos después, Heissell descendió de la habitación del piso superior, y María le presentó a su amiga.


  El alemán se inclinó ceremoniosamente ante la muchacha.


  —Es una antigua condiscípula mía —explicó María.


  —Comprendo —dijo el germano—. ¿Sabes que se me está ocurriendo una idea, María?


  —¿Cuál?


  —¿Por qué no organizar una cena esta noche? Seríamos cuatro, ya que yo invitaría a una persona…


  —Me parece una excelente idea.


  Los ojos del capitán brillaron de singular manera.


  —Te advierto —dijo—, que voy a invitar a alguien verdaderamente importante.


  —¿De veras?


  —Sí. Al comandante Lunker.


  Nadia tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para que la emoción no se hiciese demasiado visible en su rostro.


  Durante el camino hacia Pinsk, no dejó de pensar en la posibilidad de poder acercarse a aquel monstruo. Ahora comprendía que el destino deseaba favorecerla, y que su sacrificio no iba a ser en vano; poco le importaba la muerte con tal de enviar a Lunker a los mismísimos infiernos.


  En cuanto el capitán se fue, Nadia dijo a María:


  —Quiero que me hagas un favor.


  —Lo que tú pidas.


  —Deseo que me prestes tus mejores ropas. También querría darme un baño. Luego me harás un lindo peinado.


  María frunció el ceño.


  —Parece como si te alegrase la cena de esta noche.


  —Me alegra.


  —Escucha, Nadia. No quisiera que nada malo ocurriera en mi casa. Compréndelo. No es por mí, sino por mis padres que, aunque no viven aquí, el capitán les buscó otra casa cuando empezó a visitarme, sufrirían si algo ocurriese en esta casa. Ya conoces los procedimientos de los nazis; ejercen su venganza en la familia de quien consideran culpable.


  —No te preocupes —mintió Nadia.


  * * *


  Con la metralleta al hombro, Wladimir Dulosky se alejó rápidamente del escondite de los partisanos.


  La cólera le hacía hervir la sangre.


  Todavía no comprendía cómo el jefe de los guerrilleros, Leo Valesky, se había atrevido a utilizar a su propia hermana para acabar con aquella salvaje hiena que era el comandante Lunker.


  ¡Su propia hermana!


  Y, además, por terrible coincidencia del destino, la mujer que él amaba, aquella pequeña Nadia, tan delicada y frágil, que le había sorbido el seso desde que la vio por vez primera.


  Al llegar a Kamien, dio un rodeo, evitando con suma facilidad a los centinelas que los alemanes habían apostado en aquella pequeña localidad.


  Luego prosiguió su camino, desesperado.


  La sola idea de imaginar a Nadia en los brazos de aquel energúmeno, le ponía enfermo.


  Notaba que la rabia iba modificando su manera de ser, como si el hecho de saber a la muchacha en peligro le hubiese cambiado por completo.


  Así, al llegar a Matoryta, que hubiese podido evitar como Kamien, viendo a un solo centinela alemán a la entrada del pueblo, en vez de proseguir su camino, se deslizó entre las sombras, acercándose al germano.


  Su afilado cuchillo hizo el resto.


  Saltó sobre su adversario, al que cogió desprevenido, hundiéndole el arma en el cuello. Y al incorporarse, si hubiera podido contemplarse en un espejo, habría visto a un hombre feroz, con una extraña sonrisa sardónica en los labios.


  Cuando llegó al canal, se detuvo para lavarse las manos aún tintas en sangre. Luego, con la metralleta a la espalda, prosiguió su camino.


  Como un mensajero de la Muerte.


  * * *


  Sin poderse contener más, Vasily se dirigió al lugar en el que se encontraba el jefe del grupo de partisanos.


  —¡Quiero hablar contigo!


  Leo miró al gigante.


  —Siéntate. ¿Qué tripa se te ha roto?


  —¿Sabes lo que has hecho al enviar a Nadia a la ciudad?


  Leo le miró con fijeza.


  —Espero que no hayas venido a discutir de eso. Lo he decidido y eso es todo. Además, creo que, olvidas que Nadia es mi hermana… y que es lo que más amo en este mundo.


  —Hay alguien que la ama más que tú, aunque de distinta forma: Wladimir.


  —¿Y qué?


  —Que ese muchacho se ha largado. Y ya puedes imaginarte dónde ha ido.


  —¡Va a meter la pata, el muy idiota!


  —Todos estamos metiendo la pata, Leo. Y es por eso que he venido a decirte que me voy a Pinsk.


  —¿Tú también? ¿No hay bastante con un loco?


  —No puedo dejarlo solo.


  Leo miró con fijeza al gigante.


  —Me ocultas algo, Vasily. Lo leo en tus ojos.


  Vasily se echó a reír.


  —No quiero engañarte. Pero, al mismo tiempo que hecho una mano a ese Romeo y si puedo a su Julieta, voy a llevarme una buena saca llena de explosivos.


  —¿Qué te propones?


  —Volar la Kommandatur.


  —¿Has perdido la chaveta? Nadie puede entrar allí.


  —Tienes razón.


  —¿Entonces?


  —¿Te haces una idea, aunque sea remota, de lo que es capaz de hacer un hombre enamorado?


  El otro frunció el ceño.


  —¿Crees que Wladimir entrará en el ayuntamiento?


  —Me apostaría el cuello a que lo hará.


  —Y él perderá el suyo al intentarlo.


  El gigante se echó a reír.


  —Una vez me contaron que los enamorados tienen a una diosa que les protege. Se llama Némesis y nunca les deja de la mano.


  —Pues, si es cierto, esa pobre Némesis va a pasar un mal rato al lado de ese atolondrado de Wladimir.


  El gigante se puso en pie.


  —Si yo fuera tú, Leo, prepararía a los hombres… por si acaso.


  —¿Qué quieres decir?


  —Imagina un poco que gracias a ese loco, consigo entrar en la Kommandatur. Tú ya sabes que el edificio principal está pegado a los anexos, donde se encuentra el cuartel de esos hijos de perra de la SS.


  —Es cierto.


  —Si todo salta por los aires, van a quedar muy pocos alemanes, poquísimos…


  —¿Y bien?


  —Si inmediatamente después de la explosión te presentas con los muchachos, podríamos acabar con los pocos nazis que queden, y traernos a la población civil, lo poco que de ellas queda, a los pantanos.


  —No es mala idea, pero olvidas una cosa.


  —¿Cuál?


  —Que Nadia estará en la Kommandatur, con toda seguridad, en compañía de ese puerco de comandante.


  El gigante le miró con fijeza.


  —Lo sé. Nadia estará allí… y Wladimir… y seguramente yo… ¿Qué puede importar eso? Que yo sepa, nunca se hizo una tortilla sin romper los huevos. A mí, me importa seguir viviendo, como a cada quisquí, pero sé que Wladimir, si Nadia ha de morir, preferirá mil veces seguirla…


  El rostro de Leo se ensombreció.


  —Está bien, Vasily. Nos acercaremos a la ciudad, pero sólo intervendremos si oímos la explosión. No puedo exponer a mis hombres.


  —De acuerdo. ¡Hasta la vista, amigo!


  —Que tengas mucha suerte, Vasily.


  CAPÍTULO VIII


  Con la cabeza gacha, la mirada perdida, Drummer penetró en el despacho del comandante, cuadrándose ante él.


  Antes de hablar, Otto consultó su reloj de pulsera.


  —Son ya las cinco —dijo—. ¿Dónde se había metido usted?


  Karl lanzó un suspiro.


  Estaba atravesando el peor momento de su vida, pero su amargura había alcanzado ya un punto álgido, y era incapaz de seguir ocultando sus sentimientos.


  —¡No puedo más, comandante!


  —¿Qué?


  —Quiero que me envíen al frente.


  —Pero ¿qué diablos le ocurre?


  —No lo sé, señor. Lo cierto es que no puedo más. Todas esas ejecuciones me dan náuseas. No puedo dormir. Tengo horribles pesadillas. Si tuviera que matar a toda esa gente en un combate normal, lo haría sin vacilar.


  —¡No puedo creerlo! Usted, mi teniente ayudante, un combatiente veterano que luce la Cruz de Hierro. ¿No es vergonzoso? ¡Un hombre de mi Batallón temblando como una mujer histérica!


  —Lo siento, señor.


  —Claro que va a sentirlo. Por el momento, teniente Drummer, queda usted arrestado, aquí, en mi despacho. ¿Entendido?


  —Sí.


  —Después, cuando yo regrese, ya se me habrá ocurrido algo para curarle definitivamente de esa estúpida cursilería.


  Karl se mordió los labios, sin despegarlos.


  Dejándole allí, Otto abandonó el despacho y llamó a su ordenanza.


  —¿Sabes dónde se aloja ahora el capitán Heissell?


  —Sí, mi comandante.


  —Bien. Ve a ver al furriel y dile que prepare una cena para cuatro personas… una buena cena… de lo mejor.


  —Sí.


  —Que no olvide el champán y el coñac francés. ¿Entendido?


  —Perfectamente, señor.


  Lunker se dirigió después a su habitación, sacando del armario su mejor uniforme. Se vistió despacio, sin dejar de mirarse en el espejo mientras lo hacía.


  Se colocó después todas sus condecoraciones y medallas; todo lo que le había sido otorgado desde el principio de la guerra.


  Sonrió.


  —Esa chica caerá en mis manos como una palomita —dijo dirigiéndose a su propia imagen que el espejo reflejaba—. Si es cierto lo que dice Heissell, y ese granuja entiende de mujeres más que nadie, la cosa merece la pena…


  Llamó al chófer, ordenándole que dispusiera el Mercedes, teniéndolo limpio y preparado. Luego, pensándolo mejor, volvió a su cuarto, abriendo un cofre cuya llave llevaba siempre prendida al cuello.


  Allí estaban las joyas de aquella estúpida holandesa cuyo marido se empeñó en morir como un héroe, disparando, desde su balcón contra los SS.


  Allí estaban los diamantes del judío de Ámsterdam, al que el sargento Vunkel aplastó la cabeza a culatazos.


  Allí estaba la diadema de aquella deliciosa joven, de aquella princesa rusa emigrada y que residía en Bruselas.


  Sonrió.


  ¿Cómo olvidar a aquella muchacha?


  Ella se había creído capaz de jugar el papel de una MataHari, intentando sonsacarle secretos militares. Secretos militares que él ignoraba.


  Después de haber gozado en su compañía, en aquella suntuosa mansión de la capital belga… la había degollado, no sin antes quitarle la diadema que ahora yacía en el fondo del cofrecillo.


  —No —pensó en voz alta—. La diadema es demasiado importante para una polaca, por hermosa que sea. Lo mejor será este diamante engarzado en esta sortija. Aunque, después de todo, la joya volverá al cofre en cuanto la polaca deje de interesarme…


  Se echó a reír.


  —Pero hay que complacer a las bellas —se dijo— y deslumbrarlas un poco…


  Se metió la gema en el bolsillo.


  * * *


  Oscurecía cuando Wladimir llegó a las primeras casas de Pinsk.


  Se sentía sin fuerzas.


  Nunca había corrido tanto, y se sentía doblado por la fatiga, exhausto. Luchaba desesperadamente contra el sopor que le invadía; pero el ansia de salvar a Nadia le proporcionó nuevas fuerzas, al tiempo que la rabia encendía su sangre.


  Echó a andar de nuevo.


  Sabía que debía tener mucho cuidado en la ciudad, ya que aquello no era como los pantanos. Allí pululaban los hombres del «Batallón de represalias», siempre dispuestos a dar el salto a cualquier desconocido.


  Sobre todo si iba armado.


  Dulosky había disimulado la metralleta debajo del gran chaquetón de cuero que llevaba puesto. No obstante, tomó las calles más oscuras y solitarias, acercándose prudentemente al centro de la ciudad.


  No le cabía la menor duda que Lunker, y probablemente Nadia, se encontrarían en la Kommandatur, y como sabía los lugares en los que se habían instalado los SS, cruzó las calles secundarias hasta acercarse a la parte posterior de la antigua Alcaldía, junto a la alta tapia que circundaba por detrás el edificio.


  El muro era alto, pero el joven no dudó y tomando impulso se encaramó a lo alto, sentándose a horcajadas. No había visto centinelas fuera, pero ahora observó atentamente el interior, escrutando en la oscuridad que reinaba en el recinto.


  Todo estaba envuelto en la negrura, y en la casa ocupada por los alemanes, sólo una luz seguía encendida, en una de las habitaciones del primer piso.


  «Es el cuarto de ese cerdo», pensó el polaco estremeciéndose.


  Momentos más tarde, tras haberse dejado caer, atravesó el patio, acercándose a la puerta que daba al exterior de la casa. Vio los pabellones vecinos que los alemanes habían convertido en cuarteles de la SS.


  Le sorprendió agradablemente encontrar la puerta solamente ajustada.


  No dudó ni un solo instante, penetrando sigilosamente en la casa.


  No era de extrañar la ausencia de centinelas allí. El miedo guarda la viña, y la población de Pinsk estaba lo suficientemente aterrorizada como para no acercarse, por nada del mundo, a aquel tenebroso edificio.


  Tampoco la población civil salía de noche, prefiriendo encerrarse en sus casas, en las que incluso no podían considerarse completamente seguros.


  Empezó a subir las escaleras que conducían a la primera planta.


  Todo estaba cubierto por una espesa alfombra, lo que hacía que no se oyesen en absoluto sus pasos.


  Sin embargo, a pesar del silencio que le rodeaba, el joven tenía el cuerpo cubierto por un sudor frió y pegajoso. En el interior de su pecho, su corazón tamborileaba con fuerza.


  Se detuvo al llegar al rellano.


  Pudo ver, desde el lugar en el que ahora se hallaba, la entera longitud del pasillo y, por debajo de una de las puertas, el haz de luz que procedía del interior, de aquella única habitación iluminada que había visto desde lo alto del muro.


  Allí debían estar.


  Los dos.


  Se estremeció al imaginar la escena. Nadia sentada o echada y, junto a ella, aquel infame cuyas sucias manos se paseaban por el cuerpo de la polaca.


  Un hombre que era más bien una bestia, para el que las mujeres no significaban nada, con las que había jugado como con objetos sin valor, que se tiran tras haber sido usados.


  Y ahora, tenía a su alcance a la más hermosa de todas.


  ¡Una locura!


  Porque, si como pensaba, Nadia intentaba matar al germano, ¿cómo lo haría? El alemán no era un estúpido y habría hecho registrar a la polaca antes de quedarse a solas con ella.


  ¿Entonces?


  Era seguro que la joven se encontraba indefensa entre las patas de aquel canalla. Y luego, saciados sus bajos deseos, Otto la mataría con sus propias manos u ordenaría a otro que lo hiciese.


  A menos que, como era su costumbre, no la dejara en las manos de los soldados que tomarían después el pelotón de ejecución.


  Sin poder resistirlo más, Wladimir avanzó por el pasillo, cogió el pomo de la puerta y la abrió de par en par, con una violencia extraordinaria.


  Desde atrás de la mesa de despacho, Karl Drummer levantó la cabeza, mirando estúpidamente a los acerados ojos del partisano.


  * * *


  La llegada de los víveres y de las botellas, que llevaron unos soldados del Batallón, llenaron de alegría a María Valesky.


  Una vez se fueron los soldados y mientras las dos jóvenes abrían los paquetes, Nadia miró extrañada a su antigua compañera de colegio.


  —No te entiendo, María.


  —¿Por qué no?


  —Parece como si la fiesta te alegrase. ¿Es que olvidas que esta noche será como las demás?


  —¿Y bien?


  —Los camiones irán, de nuevo, en busca de su carga humana.


  María sonrió con tristeza.


  —No olvido nada, amiga mía; es decir, me equivoco. Porque lo que deseo es olvidarlo… ¡todo!


  —Pero…


  —Escucha. No debemos preocuparnos más que del instante presente. Esta sucia guerra nos ha enseñado a ser así, indiferentes, impermeables al sufrimiento de los demás…


  —Pero…


  —Deja que te explique, Nadia. Yo misma… ¿es que sé cuánto va a durar este paréntesis que se ha abierto entre mí y la muerte? Es muy probable que mañana o pasado mañana, Hermann se canse de mí, que encuentre otra mujer más bonita que yo. ¿Sabes lo que ocurrirá entonces?


  —No.


  —Heissell se irá de mi casa para vivir en la de su nuevo «capricho». Ya no estará aquí… y los camiones podrán detenerse ante la puerta de esa casa, dejando entrar a los hombres vestidos de negro que me sacarán de la cama junto a mis viejos padres.


  Hizo una pausa.


  —Con muchísima suerte, es probable que uno de los soldados se encapriche de mí y me guarde a su lado por algunos días. Pero después, fatalmente, seré llevada al patio del ayuntamiento, junto a la pared donde mis padres habrán sido fusilados.


  —¡Calla!


  —¿Te duele? Es natural. Pero mi manera de pensar es la más naturalmente lógica. Cierro los ojos y me dejo arrastrar por una especie de torbellino que no deja de ser delicioso, ya que me permite que me dé cuenta de que sigo viva…


  Entornó los ojos.


  —¡Viva! ¿Qué otra cosa puede desearse en estos tiempos y en la ciudad de Pinsk?


  Nadia acarició la sedosa cabellera negra de su amiga.


  —Perdona, María.


  —No es nada —dijo ésta limpiándose las lágrimas que habían dejado un trazo brillante en sus mejillas—. ¡Anda! Ayúdame a prepararlo todo. Luego nos arreglaremos. Tenemos que ponemos guapas para que los poderosos señores de la Muerte no nos desprecien.


  * * *


  Examinando el suelo húmedo del camino, Vasily coligió que el joven Wladimir le llevaba demasiada delantera.


  —¡Maldita sea! —Gruñó.


  Había corrido como un caballo, y sentía un dolor punzante debajo de las costillas. Resoplaba como un buey, pero no había cejado en su marcha, deseoso de alcanzar a Dulosky antes de que aquel hombre cometiera un error fatal.


  Una vez en las afueras de Pinsk, no le fue difícil encontrar las huellas que las botas del polaco habían dejado en el suelo, sobre la fina capa de nieve que había empezado a caer aquella tarde.


  Cuando se detuvo ante el alto muro del ayuntamiento, comprendió los propósitos de su camarada, y maldijo en voz baja al comprobar la estúpida manera que había tenido su compañero de meterse de cabeza en la mismísima boca del lobo.


  Saltó.


  No tenía más remedio que seguirle, esperando llegar a tiempo para evitar que el polaco cayese en manos de los SS.


  Una vez en el patio y tras asegurarse que no había nadie, el gigante penetró en el edificio por la misma puerta que había utilizado su amigo.


  Cuando llegó al pie de la escalera, le pareció oír un murmullo de voces procedentes del piso superior.


  Una vez en el rellano, la luz que pasaba por debajo de la puerta, le indicó el lugar de donde provenían las voces, y justamente oyó la de Wladimir que, alterada, decía:


  —¡Claro que lo sabes, perro nazi!


  —Le aseguro que no —dijo otra voz que se expresaba en correcto polaco.


  —Te sacaré los ojos si no hablas.


  Vasily sonrió.


  Estaba visto que Dulosky se estaba convirtiendo, a gran velocidad, en el partisano que no había querido ser.


  Enemigo de la violencia, Wladimir se apartaba de sus compañeros cuando éstos se disponían a torturar a algún alemán para sonsacarle alguna preciosa información.


  ¡Y ahora estaba dispuesto a sacar los ojos a su interlocutor!


  Vasily avanzó despacio.


  —Voy a contar hasta tres —oyó decir a su amigo—. Si no me dices dónde está el comandante y esa muchacha… te dejo ciego.


  —Le juro que no sé nada. Estoy arrestado.


  —¡No me cuentes cuentos!


  —Digo la verdad.


  En aquel momento, Vasily llegaba ante la puerta, que empujó suavemente.


  Vio el despacho y a Wladimir, de espaldas a la puerta, con un cuchillo en la mano.


  —Un momento, Dulosky —dijo.


  CAPÍTULO IX


  Dulosky se volvió como una fiera acorralada, tensos los músculos, brillantes los ojos, hasta que vio la alta y maciza silueta de su compañero.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó sin perder de vista al alemán.


  —Ya lo ves —dijo el gigante avanzando—. Vine detrás de ti. Estaba seguro de que ibas a cometer una tontería… y deseaba evitarlo.


  —¡No están aquí!


  —Ya lo he oído.


  —Pero este perro nazi no quiere decir la verdad.


  —No creo que sepa nada.


  —¿Cómo? ¿Vas a defenderle?


  —¡No seas idiota! ¿No te das cuenta de lo que has conseguido?


  —No te entiendo.


  —Estamos en la Kommandatur, donde nunca pensamos que fuera tan sencillo penetrar.


  —¿Y qué?


  —Que no podemos desaprovechar esta ocasión. Esté donde esté, el comandante tendrá que regresar aquí… y eso significa que ha acabado por perder la partida.


  —Sigo sin entenderte.


  —Aquí, en el macuto, llevo una hermosa cantidad de T. N. T. ¿Lo comprendes ahora? ¡Voy a preparar la voladura de la Kommandatur!


  —¿Y eso qué importa?


  —¿Eh?


  —Yo he venido aquí a buscar a Nadia y evitar que caiga en los brazos de ese bestia de Lunker.


  —De acuerdo, muchacho, pero… ¿me ayudarás a preparar la sorpresa, no?


  —¡No!


  Vasily se encogió de hombros.


  —De acuerdo, sigue tus estúpidos planes, pero dame el tiempo suficiente para disponer las cargas y preparar el dispositivo de relojería que provocará la explosión.


  —Como quieras. Mientras, yo seguiré interrogando a este perro.


  —Pierdes el tiempo.


  —Ya veremos. Ocúpate de tus malditos explosivos, y déjame en paz.


  Mientras el gigante ponía el macuto en el suelo, empezando a sacar las cargas, Wladimir volvió a acercarse al teniente alemán.


  —¿Vas a hablar de una vez?


  —Ya le he dicho que no sé nada.


  El cuchillo describió un rápido semicírculo rasgando la piel de la mejilla del germano, quien ahogó un grito de dolor.


  —¡Habla!


  —No sé nada… pero si interroga a Erik…


  —¿Quién es?


  —El ordenanza del comandante.


  —¡Dónde puedo encontrarle!


  —En los bajos. Duerme sólo junto a la oficina.


  —Está bien.


  El cuchillo se hundió, hasta el mango, en el cuello del germano.


  Al oír el rugido de dolor que brotó de los labios de Drummer, Vasily alzó la cabeza, mirando sorprendido a su compañero.


  —¡Wladimir!


  El otro se volvió hacia él, con una extraña sonrisa a flor de labios.


  —No te metas en lo que no te importa, Vasily. Este tipo hablaba polaco y ha oído nuestra conversación. Además, quiero que estés tranquilo y que nadie te moleste.


  —¿Te vas?


  —Sí. Voy a interrogar a ese Erik.


  —Ten cuidado.


  —No te preocupes por mí.


  —¿Nos veremos después?


  —No lo sé. De todas maneras, si consigo salvar a Nadia, iremos hacia el canal.


  —Entendido. Buena suerte.


  —Gracias. Igualmente.


  —Adiós, Wladimir.


  —Adiós.


  * * *


  Wladimir se movió velozmente por las calles oscuras. Una sonrisa de triunfo lucía en su boca.


  Antes de morir como el otro, Erik había proporcionado al polaco la dirección de aquella joven en cuya casa se iba a celebrar la fiesta.


  Sonrió.


  Estaba casi completamente seguro de llegar a tiempo.


  No le extrañó no tropezar con ninguna patrulla. Los germanos habían sometido a los habitantes de la ciudad a un régimen de terror tal, que nadie osaba salir de sus casas, lo que hacía inútil que los SS perdiesen el tiempo patrullando las calles de Pinsk.


  Aquello favorecía sus planes.


  De ese modo pudo permitirse el lujo de atravesar incluso algunas plazas importantes sin ver ni a un solo soldado enemigo.


  Cuando llegó a la calle cuya dirección le había dado el ordenanza del comandante, redobló sus precauciones, avanzando despacio.


  Vio el coche detenido ante la puerta de la casa.


  El punto ígneo de un cigarrillo, en la parte delantera del vehículo, le hizo saber que allí estaba el chófer esperando a sus amos y señores.


  El cuchillo volvió a entrar en acción.


  * * *


  María mostró la mesa engalanada.


  Luego, mirando al capitán, preguntó:


  —¿Te gusta, Hermann?


  —Mucho. ¿No es cierto, comandante?


  —Sí —repuso Otto.


  A continuación, hablando en alemán:


  —¿Te fías de estas perras? —le preguntó velozmente a Heissell.


  —De María, sí.


  —¿Y la otra?


  —No la conozco.


  —Bien. Saca tu pistola y amenázalas. Yo las registraré… por si acaso.


  —¿Lo cree necesario?


  —¡Obedezca!


  —¡A sus órdenes, mi comandante!


  Sacó la pistola, observando con disgusto la expresión de asombro que se pintaba en el rostro de María, que se había puesto mortalmente pálida.


  Otto avanzó hacia la otra polaca.


  —No te ofendas, encanto —dijo—. Ya comprenderás que tenemos que tomar ciertas precauciones.


  Nadia no se movió.


  Acababa de darse cuenta de que había perdido la partida.


  No dudaba que las manos experimentadas del nazi hallarían sin dificultad la pistola que llevaba escondida, así como el cuchillo.


  Con ambas armas en la mano, Otto se volvió, con aire de triunfo, hacia el capitán.


  —¿Se da usted cuenta, Heissell?


  —Le juro a usted, señor…


  —Ya sé que usted no tiene la culpa de nada. En realidad, esperaba que ocurriese algo semejante.


  —¿Cómo?


  —Usted me dijo que esta chica había llegado ayer, ¿no?


  —En efecto, señor.


  Otto se volvió hacia la polaca.


  —Vamos, Nadia. Quiero saber de dónde has venido. Y te aconsejo que digas la verdad… o te arrepentirás de haber nacido.


  Nadia calculó en seguida sus posibilidades. Si no hablaba, el nazi la mataría allí mismo. Si decía la verdad, quizá tuviese tiempo y ocasión, aunque lo dudaba, de terminar de una vez con aquel sucio asesino.


  —Me han mandado los partisanos.


  —Me lo imaginaba.


  —Me ordenaron que le matase.


  —¡Estupendo! ¡Capitán!


  —¿Sí?


  —Ahora, ya conocemos a alguien que sabe dónde se ocultan esos malditos bastardos…


  Y volviéndose hacia la polaca.


  —Porque tú lo sabes, ¿verdad, preciosa? Y vas a decírnoslo en seguida…


  —No diré nada.


  Las esperanzas se desvanecieron en su mente.


  —Sí que hablarás, pequeña. Voy a pincharte un poco con este puñal que tú, seguramente, destinabas a mi corazón…


  Apoyó el afilada arma sobre el pecho de la muchacha, apretando con cierta intensidad.


  Nadia se mordió los labios.


  Sin perder de vista a la muchacha, Otto se dirigió a Heissell.


  —No quiero hacerle perder la velada, capitán. Y menos por esta puerca. Prefiero interrogarla en la Kommandatur. Allí podré hacerlo con mayor comodidad… y más tranquilamente.


  Y sin dejar de sonreír:


  —Diviértase bien con María, Heissell… ¡Vamos, encanto!


  Había tirado el puñal al suelo, así como la pistola que encontró al registrar a la polaca. Y sacando su Luger:


  —Guarde esos dos cacharros, capitán. ¡Hasta la vista!


  —¡A sus órdenes, señor! —dijo el otro agachándose para recoger las armas del suelo.


  Empujando a Nadia con el cañón del arma, Otto se dirigió hacia la puerta.


  —Vas a hablar por los codos, ramera… Tengo, en la Kommandatur, verdaderos especialistas, capaces de hacer hablar a un muerto.


  * * *


  Wladimir hurgó la cerradura de la puerta. Era sólida y difícil de abrir. Intentó hacerlo con la punta de su cuchillo; pero, cuando creía que iba a conseguirlo, oyó una voz fuerte que se acercaba. Retrocedió velozmente, yendo a esconderse en el hueco de un portal.


  La puerta se abrió, lanzando al exterior un rectángulo de luz amarillenta. Casi en seguida, el polaco vio a Nadia y, pegado a ella, al odioso comandante nazi.


  El partisano, que había enfundado el cuchillo y empuñado la metralleta, se mordió furiosamente los labios al ver que le era imposible disparar sin herir a la muchacha, ya que el cuerpo de Nadia cubría casi por entero el del germano.


  Otto abrió la portezuela trasera del coche, manteniéndose sin conocer el peligro que corría, detrás del cuerpo de la polaca que seguía sirviéndole de escudo.


  Penetró en el coche al mismo tiempo que ella, mientras que Wladimir temblaba de cólera y de impotencia.


  —Vamos a la Kommandatur, Hans. ¡Rápido!


  Fue entonces cuando el polaco, percatándose de que no había reaccionado como debía, salió del portal abriendo fuego sobre los neumáticos anteriores del Mercedes.


  Aquello hizo comprender al germano que algo raro pasaba. Casi al mismo tiempo, se dio cuenta de que el chófer estaba muerto.


  Maldiciendo, empujó el cuerpo del conductor hacia un lado, pasando sobre el asiento para ponerse detrás del volante.


  La puerta de la casa se abrió y el capitán, pistola en mano, ya que había oído la metralleta desde el interior, abrió fuego sobre el polaco que seguía disparando desde el centro de la calle.


  El guerrillero se desplomó, alcanzado por las balas del germano.


  —¡Bravo, capitán! —gritó Otto que había puesto en marcha el coche—. ¡No se moleste y vuelva con la chica!


  Puso la primera y lanzó el coche sobre el cuerpo del polaco.


  Wladimir, que había recibido una bala en la pierna derecha, vio llegar al poderoso vehículo hacia él, maldijo, en su interior, el no haber podido destrozar los neumáticos como deseaba hacerlo, pero la cólera y los nervios le impidieron hacer puntería.


  Las ruedas del coche avanzaban hacia él.


  Nunca supo cómo pudo sacar fuerzas de flaqueza; pero, en el último instante, rodó sobre sí mismo, evitando por milímetros que las pesadas ruedas del vehículo le pasaran por encima.


  No había soltado el arma, pero tampoco se atrevió a disparar sobre el coche, sabiendo que la mujer que amaba iba dentro.


  Mas, volviéndose, siempre en el suelo, vio al otro germano que, con la pistola en la mano, seguía con la mirada al coche del comandante.


  Apretó el gatillo.


  Hermann brincó algunos segundos antes de desplomarse, cosido a balazos.


  * * *


  Satisfecho de la labor que había realizado, y tras montar el mecanismo de relojería para veinte minutos después, Vasily se dedicó a «limpiar» un poco la Kommandatur.


  Sacó el cuerpo de Drummer, metiéndolo en un cuarto trastero, limpiando luego las manchas de sangre del despacho.


  Bajando al primer piso, eliminó del mismo modo el cadáver de Erik, el ordenanza del comandante.


  —No quiero que ese canalla, si regresa antes de la explosión, encuentre nada anormal —pensó en voz alta.


  Aunque no creía que Otto volviese tan pronto.


  De todos modos, la potencia de los explosivos no destruirían únicamente el edificio de la alcaldía, sino que también volarían en pedazos los edificios anexos donde se albergaban las odiosas fuerzas del «Batallón de represalias».


  Por otra parte, era muy posible que aquel cabezota de Wladimir acabase para siempre con la vida de aquel canalla nazi.


  Porque, ¡cómo había cambiado aquel muchacho!


  No había tardado más que unos instantes en convertirse en un verdadero partisano, capaz de degollar tranquilamente a un enemigo, sin ni siquiera pestañear.


  —¡Lo que hace el amor! —suspiró Vasily saltando de nuevo la tapia.


  Echó a andar, apretando el paso, camino del canal.


  * * *


  ¿Qué podía importarle la vida?


  En muy pocos minutos, desde que el nazi la había pinchado con su propio puñal, Nadia había visto cómo la totalidad de sus ensueños se habían venido ruidosamente abajo.


  Se estremeció al pensar cómo había visto a Wladimir caer bajo los disparos del capitán.


  Además, ¿cómo iba a ser capaz de callarse cuando sabía que los torturadores nazis habían hecho hablar a hombres cien veces más fuertes que ella?


  Por eso, mientras Otto, aferrado al volante, apretaba el acelerador, Nadia abrió la portezuela y, sin reflexionar un solo segundo, se lanzó al exterior del vehículo.


  El vehículo no había recorrido más de cien metros desde que inició la marcha, y justamente en aquel lugar la calle dibujaba una curva, que el germano tomó a gran velocidad.


  La portezuela trasera, que Nadia había dejado abierta al saltar, se hizo pedazos contra la esquina.


  Otto se volvió un instante, comprobando que la polaca había desaparecido.


  —¡Maldita perra! —rugió—. De poco va a valerte. Voy a poner en estado de alerta a todo el batallón y acabar de una vez para todas con esos cerdos de partisanos. En cuanto a ti, tarde o temprano te echaré la mano encima, y entonces…


  No tardó más de cuatro minutos en detener el coche ante el portalón de la Kommandatur.


  Apretó con furia el claxon, comprobando que las ventanas del cuartel se encendían. Oyó ruido de botas detrás de la puerta. Momentos más tarde, le abrían.


  Bajó del coche hecho una furia.


  —¡Quiero —bramó— que todos los jefes de compañía y de sección se encuentren en mi despacho antes de cinco minutos!


  Y penetró como una tromba en el edificio.


  * * *


  Hasta Wladimir llegó el formidable estrépito de la puerta al hacerse pedazos contra la esquina.


  Vio desaparecer al Mercedes, pero una sospecha, una dulce sospecha, le inundó el corazón.


  Con la metralleta en la mano, echó a andar, cojeando, calle abajo.


  Estaba seguro de que Nadia había saltado del coche.


  No se atrevía a pensar en las consecuencias de aquel acto temerario, pero la esperanza se agarraba a su alma, y venciendo el dolor de su herida, avanzó lo más rápidamente posible hacia la esquina.


  Antes de llegar a la curva, vio el cuerpo yaciente de la muchacha.


  —¡Nadia!


  Se acercó a ella.


  Un suave gemido le hizo estremecerse de pies a cabeza. Inclinándose, tendió las manos hacia la joven tras haber dejado la metralleta en el suelo.


  —¡Nadia!


  —¡Wladimir! —exclamó con un asomo de sonrisa.


  —¿Estás bien, amor mío?


  —La espalda. Me duele mucho…


  —Espera.


  La joven volvió a hundirse en una semiinsconciencia, cerrando de nuevo los ojos.


  Olvidando su propio sufrimiento, el partisano cogió a Nadia en sus brazos.


  Ni siquiera se preocupó de la metralleta.


  Sabiendo que nunca conseguiría llegar lejos con una pierna herida, retrocedió, llegando ante la puerta de la casa de María, en cuyo dintel yacía aún el cadáver del capitán nazi.


  —¡María! —llamó.


  La polaca apareció ante él, haciéndose a un lado para dejarle pasar.


  —¿Está muerta?


  —No. Sólo contusionada.


  —¡Dios mío!


  —Voy a dejarla en la cama. Desnúdala y mira a ver si tiene alguna herida importante.


  —¿Y tú?


  El no contestó hasta haber echado a la muchacha en el lecho de María.


  —Vuelvo en seguida.


  Salió y cogiendo el cuerpo de Hermann por los pies, lo arrastró penosamente hasta la esquina, dejándolo junto a la puerta destrozada del Mercedes.


  Recogió luego su metralleta, regresando a la casa, cuya puerta cerró con cerrojo.


  Al entrar en el comedor, María salía de su alcoba.


  —¿Qué tal?


  —No tiene nada grave. Sólo contusiones por todo el cuerpo, le he dado un somnífero…


  —Bien.


  —Pero… ¿y el comandante?


  —En la Kommandatur. Estará movilizando a sus fuerzas para cobrar venganza de lo ocurrido.


  —¡Dios mío! Va a arrasar toda la ciudad.


  El polaco esbozó una sonrisa.


  —No temas. Si Vasily ha preparado todo como deseaba, pocos serán los SS que queden con vida… y a ésos los partisanos les ajustarán las cuentas.


  —¿Es que los guerrilleros van a venir?


  —Seguro. Vasily les contará lo que ha preparado, y ellos vendrán…


  —Pero, luego vendrán más nazis.


  —Sacaremos a todo el mundo de esta maldita ciudad. Es mejor irse a los pantanos donde podremos seguir luchando hasta el final de la guerra.


  Ella vio entonces la sangre que manchaba el pantalón del guerrillero.


  —Pero… ¡estás herido, Wladimir! Deja que te cure.


  —No. Todavía no. Esperemos un poco…


  —¿A qué?


  Justo en aquel momento, una explosión formidable, que hizo vibrar la casa hasta los cimientos, sacudió la ciudad.


  Wladimir esbozó una sonrisa.


  —Ahora ya puedes curarme, María —dijo.


  FIN
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